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    ESTA OBRA ESTÁ COMPUESTA DE SITUACIONES 


    ABSTRACTAS COMO SU PROPIO TÍTULO.


    ESPERO TRANSMITIR TODAS LAS SENSACIONES 


    Y EMOCIONES POSIBLES… DE ESO SE TRATA.


  


  

  

    .


    Dedicado a mis hijos, que son lo más preciado que tengo.


    Y, cómo no, a mi familia y amigos que han sido 


    mis mayores críticos….


    




  

    Prólogo


    Este ejemplar está escrito desde el subconsciente. Te preguntarás qué es. Pues es un conjunto de procesos mentales no percibidos conscientemente por el individuo.


    Puede aflorar en determinadas situaciones e influir en su manera de actuar y su carácter.


    En la mente subconsciente es donde se albergan nuestras esperanzas, aspiraciones, temores, recuerdos del presente, pasado y futuro. Representa nuestra verdadera personalidad, nuestros deseos que esperan ser dados a luz, solo si se lo permitimos. En esta ocasión, no sé si es el subconsciente o nuestro yo interior.


    Lo que sí sé es que espero transmitir emociones y sensaciones. Espero no defraudar a los lectores y que disfruten tanto como yo lo he hecho al plasmar estas letras en este ejemplar.


    Mi aliada en esta andadura es la noche.


    Esa noche dulce, tranquila, sosegada, dispuesta a escuchar, comprender y compartir espacio.


    Donde los sentimientos son los protagonistas junto con situaciones cotidianas de la vida.


    Una noche larga, cargada de un sinfín de ilusiones, recuerdos, esperanzas, aspiraciones, deseos, motivaciones…


    Una noche que no entiende de desgarros, que no entiende de vivencias.


    Solo está ahí marcando el tiempo junto con el día. La noche invita a meditar en las más profundas capas del ser humano. No pregunta, no contesta, aun así, es una gran aliada. Escudriña el alma y reporta calma, una calma necesaria en un mundo hostil.


    A ella me dirijo, quiero darle las gracias por aguantar mis inquietas aventuras o desventuras según sucedan.


    No diremos año, pero sí diremos fechas… Donde los protagonistas van marcando el tiempo, un tiempo vivido, acaecido de sorpresas.
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    Hoy, como tantas noches, en las cuales me acompaña la vigilia, ha vuelto a suceder.


    Otra vez esa imagen que me perturba. Veo que me vigila, está pendiente de mis actos.


    Creo que es mi subconsciente aparece cuando menos me lo espero.


    Sigmund Freud, el padre de la psicología moderna, creía que el subconsciente es independiente de la mente consciente.


    ¿Será eso lo que yo estoy experimentando todo este tiempo? No lo sé… Tiempo.


    Esta imagen que me perturba es un hombre. Es amable, educado, diría que también es elegante y me atrevo a confirmar que es bien parecido.


    Mide uno ochenta, creo, a ojo de buen cubero. Pelo castaño, ojos negros profundos y mirada penetrante e incisiva.


    Noto su presencia, creo que quiere hablarme. Yo no me fío, no sé qué busca.


    ¿Será un truhan que viene con su engaño y con su astucia? Me sigue perturbando.


    ¿Será un casanova o un don Juan? ¡Esperaré a que me hable! ¡O quizás le aborde yo…! Sí, sí, lo tengo decidido, ¡seré yo!


    —¿Qué buscas? ¿Qué quieres de mí?


    —Querida dama de la noche, no soy un truhan, no soy un casanova, no soy un don Juan.


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué estás en mis vigilias?


    —Me intereso por ti. Quiero que tengas bienestar. Yo te conozco mejor que nadie. He visto tu interior y no me gusta. Quiero ayudarte, comprenderte, darte ánimos, ser tu consejero, ¡todo lo que esté en mi mano!


    —¡Vaya sorpresa, no lo esperaba! Si para ti yo soy la dama de la noche, ¡tú para mí serás mi fiel filántropo!


    —¿Qué te parece?


    —Creo que has tenido mucho acierto.


    —Tú también, a partir de ahora seremos la dama de la noche y el fiel filántropo. Seremos etéreos, sublimes.


    —Querida dama, ¿cómo has estado todo este tiempo?


    —Te diré que simplemente estaba…


    —No te encuentro, ¿cómo te trata la vida?


    —¡Estoy inerte, desolada!


    —Debes emerger de las profundidades en las que te hayas…


    —Intento ser fuerte, no me rindo.


    —Eso me gusta.


    —Soy la misma, no he cambiado.


    —Tu interior está triste, divaga, titubea.


    —Ya lo sabes, soy indecisa, no controlo.


    —¡No te creas, tienes ímpetu, tienes fuerza!


    —¿Tú crees?


    —Lo creo!


    —Me animas, me estimulan tus palabras.


    —Ya lo sabes, yo te cuido, soy tu sombra, te vigilo.


    —Ahora siento tu presencia más cercana, ya no me perturbas, tú dialecto me abriga, me consuela.


    —No lo dudes, yo te estimo.


    —Muy atento por tu parte.


    —Tu persona es mi desvelo, no dudes que te observo.


    —Gracias por ese interés que muestras. Te pospongo hasta otra cita, mi fiel filántropo, ha sido un gusto hablar contigo y un placer haberte conocido.


    —Lo mismo digo, dama de la noche, buenas noches o buenos días.
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    —Hola, ¿hay alguien aquí en esta noche larga? —dama solicitaba la presencia del filántropo.


    —Buenas noches, aquí estoy para escuchar tus palabras —dijo el atentamente.


    —Qué bien, te buscaba. Hoy soy yo quien te reclama.


    —Cuéntame, ¿qué te pasa?


    —La noche es larga. El silencio me abruma. Necesito descansar y tener un brazo amigo que me ayude a remontar.


    —Aquí me tienes, soy todo tuyo. No te apures, todo cambia cuando menos te lo esperas.


    —Deja que me vierta y te explique lo que siento:


    La noche es lenta pero el tiempo avanza.


    Los pensamientos bailan al son del silencio.


    Todo vuelve a la mente, antes de que ese silencio se rompa y se instale estático.


    Quiero liberarme, mas aun no es el tiempo.


    Mi aliada, esa noche larga, no entiende de desgarros.


    Quiero bailar como el lucero de la mañana y sentir la libertad que mi corazón anhela.


    —Ya te he dicho, todo cambia cuando menos te lo esperas.


    —Siento que se alarga bastante toda esta sensación de desconsuelo. —Asintió ella con la cabeza.


    —El tiempo será tu aliado y también tu consejero. —Una vez más, él la animaba.


    —A ti también te tengo.


    —Eso es cierto, pero hay cosas que necesitan tiempo, mucho tiempo.


    —Gracias por escuchar mis tormentos. ¿Qué haría yo sin ti? Anhelo que llegue la noche y tengamos un encuentro.


    —Eso me halaga, siento que te ayudo.


    —Más de lo que piensas. No solo me ayudas, eres mi consuelo. Porque, hoy día, ¿en quién se puede confiar si no es en uno mismo?


    —¡Existe la amistad! —dijo él con entusiasmo.


    —Uh, yo hace tiempo que no creo, dejé de confiar en ella. Pero eso es otro capítulo.


    —Ya sabes que yo sigo aquí y tengo mucho tiempo, me gustaría escuchar ese pasaje.


    —Te diré que en ti sí creo, claro… Tú eres mi fiel filántropo. Bueno, otro día seguiremos, hoy estoy cansada y me va dominando el sueño. Ya es hora, son las seis de la mañana… Mañana te buscaré y retomaremos la velada.


    —Pues que así sea y así se cumpla, buenas noches o buenos días, querida dama. 


    —Buenas noches o buenos días. Hasta mañana.
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     —Toc, toc. ¿Estás ahí? —La dama de la noche inquiría su aparición.


    —¡Anda, qué ilusión, te esperaba! —Él siempre dispuesto a escucharla. Esa era su misión, velar por su dama.


    —Ando regular, por eso el otro día no te avisé. No tenía ganas de charla. Hoy estoy mejor y dispuesta a impartir mi alma.


    —No te apures, yo siempre espero paciente. Tenemos algo pendiente.


    —Cómo no… La amistad, esa palabra tan bella.


    —Es cierto y también engloba mucho.


    —Déjame que te relate y no me interrumpas, que me desconcentro.


    »¿Qué es la amistad? ¿Realmente existe? ¿Cuántos amigos tenemos? ¿Daríamos la vida por ellos? Esta última pregunta es una hipérbole. Nadie daría la vida por un amigo. Yo la daría solo por dos personas, lo demás simple palabrería.


    —Uy, uy, uy…, qué tema más profundo, aunque a simple vista no lo sea.


    —¡Que no me interrumpas!, que me desvío.


    —¡Está bien! Perdón, soy todo oídos.


    —Como iba diciendo, la amistad es una etapa en la vida. Al principio, tus amigos son tus hermanos, primos y familiares más directos. A medida que crecemos, experimentamos la sensación de conocer iguales como nosotros. Descubrimos nuevas sensaciones y nos sentimos queridos y aceptados. Nuestra estima vive anclada en un sentimiento de felicidad continua. Seguimos creciendo y continuamos conociendo personas nuevas, diferentes cada una de ellas con su propia esencia.


    »Con algunas llegamos a conectar y las sentimos como espíritus afines a nosotros, ello conlleva que nuestra sonrisa sea eterna.


    —¡La amistad genuina tiene tantos valores!


    —Chisssssss… No me interrumpas.


    —¡Es que soy como tú, un poco ansioso, perdón, perdón!


    —Perdonado, no es para tanto. Bueno, prosigo.


    —A lo largo de la experiencia descubrimos lo que esas amistades significan. Percibiremos si es amistad de la buena o un mero espejismo. En la amistad auténtica no se pueden comprar cualidades. Esos valores genuinos están destinados a las almas nobles, sencillas, sinceras, altruistas, humildes, incansables, generosas… y un sinfín de peculiaridades más.


    »Todo sigue su curso. El tiempo no respeta, no sabe de amistad, solo prosigue su camino, sin reparar en nada. Un día miras atrás y ves que aquella amistad que tú adorabas ya no está, se fue. 


    »Aquella amistad que tanto te beneficiaba y aportaba, pura, sincera, leal y a la vez correspondida, hace tiempo que no está presente.


    »¿Qué ha pasado? ¿Dónde está ese espíritu afín que compartió contigo tantas cosas bellas? ¡Está ausente, huido, desaparecido, perdido, alejado…! ¡No lo entiendo!


    —¡Esto se pone interesante!


    —Empezaré a contarte un relato y luego me dirás qué opinas. A ver si te gusta.


    »Cuenta la leyenda de dos almas gemelas, dos espíritus semejantes que aunque no eran hermanas consanguíneas (o de sangre), ese era el sentimiento mutuo, pues compartieron tantas cosas, ¡tantas experiencias!, que eran felices la una con la otra. Nunca pensaron que el tiempo y la vida las separaría. 


    »Al cabo de unos años se pierde el contacto sin saber por qué. Destinos diferentes y, claro, la distancia también hizo su trabajo. El tiempo sigue en su andadura y no perdona. Han pasado muchos años, ya no son tan jóvenes, han madurado. Una de ellas no vive tranquila. La llamaremos Elena.


    »Se acuerda de su amiga del alma. Pero la distancia, la rutina, hace que no se busquen. En resumidas cuentas, vivir…


    »Elena, aunque es una mujer madura, siempre tiene presente todas las historias y vivencias compartidas con su amiga de corazón. ¡La echa tanto de menos!, tiene esa espina clavada y sufre pensando en ella. 


    »¿Cómo estará? ¿Cómo la habrá tratado la vida? ¿Tendrá hijos?, todo era inquietud.


    »Le gustaría tanto volver a reencontrarse. Cierto día, siguiendo sus rutinas, se dispuso a hacer limpieza, de esa que pones todo patas arriba. Entre plumero y trapo en mano y fregona, recordó que tenía una caja de cartón en el trastero. El baúl de los recuerdos como ella lo llamaba. De pronto, la impulsividad que la caracterizaba hizo presencia. Soltó todo y enérgicamente se fue en busca de la caja. «¡A ver qué encuentro!», decía para sus adentros. Bajó enérgicamente y avistó la caja en un altillo. Escalera en mano, la bajó de un impulso. «¡Uf, cuánto polvo!». La limpió por encima y se dispuso a indagar en ella. Allí había de todo: juguetes de sus nenes de cuando eran pequeños, libros viejos (que tantas veces había leído), utensilios que ya no usaba y un sinfín de cosas. En el fondo de la caja, una agenda antigua, con números de teléfonos y direcciones de cuando era veinteañera. «¡Eureka!», dijo ella.


    »De pronto, un flash por su mente: ¿estaría allí el número de su amiga? Han pasado veinte años. «¡No creo!», dijo con voz tenue y temblorosa a la vez que con pena. Aun así, empezó a ojearla. El nerviosismo y el entusiasmo se apoderaron de ella. ¡Había tantos números, quizás estaría el de su amiga! «¡Ojalá! ¡Sería la bomba!», razonaba para sí. Era una emoción fulgurante y un júbilo difícil de expresar. Asió la agenda enérgicamente y con ella en mano se dispuso a escudriñarla detenidamente. No quería que se le pasara ninguna anotación de las que allí estaban. Los nervios no la dejaban tranquila, no atinaba a pasar las páginas. «¿Será posible? ¿Qué me pasa?», meditaba para sus adentros. Estaba ansiosa, tenía tantas esperanzas puestas en aquella vieja agenda. Deseaba que el nerviosismo se tornara en alegría. El momento era un cúmulo de subidas y bajadas emocionales. Iba pasando página, allí no estaba. El júbilo se estaba convirtiendo en decepción.


    »De repente, cuando ya creía que no iba a encontrar nada, en la última página, allí estaba. El número de teléfono que tanto ansiaba. Por fin podría intentar contactar con ella, ya tenía algo por donde poder empezar. ¡Lo deseaba tanto! No salía de su asombro, después de tantos años, pero allí estaba. Eran nervios, risas, lágrimas de emoción. La epifanía del momento estaba en un punto álgido.


    »¿Seguirá activo?, voy a intentarlo. ¡A ver qué pasa, no lo tengo! Ahora más y más nervios, un estado de embriaguez emocional esperando una respuesta positiva. Marca las teclas, funciona, suena un toque dos... tres… ¡Al fin contestan!


    »Al otro lado de la línea, su tan querida amiga. Parecía increíble, no lo podía creer, la embargaba la emoción. ¡Por fin podrían retomar el tiempo perdido! No salía de su asombro después de tanto tiempo. ¡Es ella, es su voz! ¡Tendrían tantas cosas que contarse! Ella estaba repleta de alegría.


    »Elena apuesta por una amistad perenne, sempiterna, era una sensación inefable. De repente, todo ese júbilo, nerviosismo, euforia, alegría, felicidad se torna en un silencio eterno. Un escalofrío atraviesa su alma y su espíritu como un témpano de hielo, era la sensación junto con un silencio aterrador. ¿Qué ha pasado?


    »Se oye una voz desde el otro lado del auricular. Ya no soy la misma, he cambiado. Su amiga de la infancia respondía fríamente.


    »El corazón de Elena se sintió herido. Fue traspasado con el dolor de la indiferencia, la apatía. ¡El desconsuelo se instaló en ella, no entendía nada! Había apostado tanto y la respuesta fue fulminante. En ese árido momento, su corazón y su ser herido y lleno de tristeza; ¡sintió que aquella amistad acababa de morir!


    »¿O acaso nunca estuvo viva? Para Elena sí, aunque ahora ya no. Su castillo sobre la amistad se desmoronó en cinco eternos minutos. Triste, ¿verdad?


    —No me esperaba ese final —dijo él un poco apenado.


    —Ya ves, querido amigo, Elena tampoco. Tanto empeño, tanto esfuerzo por recuperar, tantos sentimientos involucrados y el resultado final: ¡la muerte! La muerte de aquella amistad genuina que para Elena seguía presente a pesar de tantos años.


    —¿Qué fue de Elena después de este batacazo emocional?


    —Bueno, Elena se repuso, claro que sí. Aquella chica soñadora, jovial, alegre, a diferencia de su amiga sigue siendo la misma. Ella no ha cambiado, eso sí, con un matiz: ya no cree en la amistad.


    —Eso me abruma, me disgusta, me altera, pero es tan real. Es triste, pero es la vida misma. Amistad, esa palabra que engloba tanto está destinada solo a unos cuantos.


    —Como dijo Séneca: «La amistad verdadera es para hombres buenos, iguales en virtud». Lo importante, y lo que podemos aprender de Elena, es que no perdió su esencia. Eso es lo que nos define y hace que lleguemos a ser personas afables.


    —Me ha gustado mucho esta reflexión, es tan profunda y a la vez tan real. Es más real que yo... —dijo el filántropo añadiendo una nota de humor.


    —Ya ves, querido y fiel filántropo, esta vida está llena de sorpresas. Bueno, mi gran amigo, ya toca despedirse, por hoy ya es bastante. Gracias por tu tiempo y generosidad. ¡Ah! Y por saber escuchar.


    —Gracias a ti por hacerme partícipe vez tras vez de tu día a día y por vaciar tu alma. ¡Contigo es todo tan fácil!


    —Buenas noches, mi fiel amigo.


    —Hasta otro día, pues, querida dama.
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    «A veces la vida se detiene.


    El coraje se marchita, se vuelve opaco y los sueños ya no brillan.


    De pronto, alguien repara en ti y el espíritu fulgura.


    El coraje sale de su escondite.


    El alma resucita y los sueños brillan.


    Entonces, paras, miras, meditas y llegas a la conclusión de que por muy marchito que esté tu ser, siempre se renueva».


    —Querido y fiel filántropo, estas palabras te las dedico.


    —Muy bonito, me emociona.


    —Sabes que te aprecio.


    —Yo también te estimo.


    —Vamos juntos de la mano y disipas mis temores.


    —Hago lo que puedo.


    —Tú me animas.


    —Eso intento.


    —Lo consigues. Trasformas mi persona, tú iluminas mi camino. Tu constancia y tu saber escuchar me reporta mucho bienestar.


    —Ya lo sabes, siempre te lo digo, tu persona es mi desvelo. 


    —¡Cuánto aprecio tu presencia! Sé que no estoy sola. Espero no te canses y un día me abandones.


    —Eso no pasará mientras esté vivo tu deseo. Seré tu fiel filántropo por mucho tiempo. Seremos sublimes, eternos.


    —Querido amigo, te diré que así lo deseo. Ya no percibo la noche sin tus amables gestos, sin tus suaves palabras. Esa presencia tuya, tan nítida y tan real. Mis vigilas se hacen cortas a tu lado. Ya no tengo miedo, ya no me abruma tu presencia. Ahora es meliflua, me acaricia y me arropa, me da calma y tu espíritu consuelo. Somos almas gemelas, te siento mío. Si no volvieras, sentiría desfallecer. Sellemos nuestro pacto, que nuestra alianza siga viva eternamente y la luna sea el testigo fiel junto a nuestras vigilias…


    —Qué bellas palabras, no sé qué decir. Nadie jamás así me había hecho sentir tan grande, tan exalto. Soy un humilde caballero que te acompaña en tu vereda. Ahora ya no vas sola, vamos de la mano. Querida dama, sello este pacto contigo y que la luna, que es eterna, sea el fiel testigo. Nuestra alianza será infinita y nuestras vigilias, mágicas. ¡Que así sea!


    




  

    25 ABRIL


    —El día ha sido largo, yo diría que eterno, no veía el momento de nuestro reencuentro. No pasaban las horas por el dichoso reloj.


    »En el silencio de la noche es donde me siento a gusto. Esa calma, ese sigilo hacen de la oscuridad un espacio mágico, fascinante como lo son mis encuentros contigo, noble y fiel amigo. Tu presencia impregna mi persona cuando haces tu aparición y la oscuridad se torna en propósito. El reencuentro es deseado, espero que por los dos.


    —Sabes que sí, de sobra. A mí también se me hace largo el día —dijo el filántropo—. Espero con anhelo que llegue la vigilia y que la luz dé paso a la oscuridad donde la luna es nuestro fiel testigo. Que el manto de la noche nos cobije en esta travesía que es tu vida con la mía.


    »Que siempre hemos sido uno, aunque tú no lo sabías. Que formo parte de ti, como tú de mí. Que nuestro pacto sigue vivo.


    »Querida dama, quién lo diría, tanto tiempo que te observo, al final es todo tan positivo, quiero relatarte unas palabras…


    »Al caer la noche, empieza mi andadura junto con la tuya.


    »Llevo tiempo que te observo, aunque tú no lo sabías.


    »Al fin te diste cuenta y notaste mi presencia. En tus vigilias yo me he instalado porque tu mente lo desea, esa larga vigilia ya no es pesada. Se convierte en algo dulce que deleita nuestras almas. La noche nos absorbe y nosotros la bebemos con avidez y ansia. Ella saca nuestra esencia, nuestro extracto y nos funde en un mar de pensamientos y sensaciones aderezados de nobles matices. El bagaje es más ligero, pesa menos, ya no tiene tanto lastre.


    »Cuánto tiempo esperando.


    »Cuánto tiempo deseando.


    »Cuánto tiempo contenido.


    »No quería inquietarte, por eso estaba discreto.


    »Al fin me hablaste tú con tesón y valentía. Gracias a ese ímpetu se dio luz a esta travesía. Quiero decirte que todo es sincero, y que estoy pendiente de ti y tu persona es mi desvelo.


    »Tu esencia es como aroma penetrante como el que emana de un campo de lavanda. Vas dejando halo como la luz difusa que rodea un cuerpo luminoso. Espero estar junto a ti eternamente.


    —¡Podrías ser más real aún porque para mí te quiero! —Ella se sentía valorada.


    —Ojalá pudiera. Algún día tendremos que hablar del amor, de tus deseos más internos. Sé que es un tema personal y por qué estás sola.


    —No estoy sola, te tengo a ti.


    —Sí, pero yo solo estoy en la vigilia —dijo él preocupado por la soledad de su querida dama.


    —Eso ya lo dejamos para otro día. Querido fiel filántropo, gracias por llenar mis noches de serenidad. Nos queda mucho por vivir y compartir mi vida con la tuya es un privilegio que no todos tienen.
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    —Estaba ansioso, por fin te veo, ya sabes que voy contigo. Sé que tú también estás inquieta, ¿qué sucede? ¿Qué tal el día? Quiero ayudarte y escucharte, cuéntame.


    —Hoy el día ha sido largo, estoy ansiosa, fatigada, dolorida.


    »Necesitaba este momento, el día ha sido muy completo. Tengo un inquilino muy molesto.


    —¡Lo sabía! Ya lo sabes, voy contigo.


    —Es pesado, me incomoda, me controla, le he dicho que se vaya, pero no me escucha.


    — ¿Qué te hace? —preguntó ansioso.


    —Me limita e intenta derrotarme.


    —¡No lo dejes! —afirmó con rotundidad.


    —No lo dejo, lucho y lucho, lo detesto. 


    Ella empezó a relatar cómo se sentía.


    —A veces siento tu presencia, presencia que incomoda.


    »Otras veces ni te escucho.


    »Insistes e insistes, no te esfuerces, no me rindo.


    »Cuántas veces ronroneas, con premura te rechazo y con templanza me dirijo.


    »Solo vivo en el estío, donde todo es más amable.


    »Grito al viento mi locura, bordo todo con colores.


    »No permito que tu invierno adormezca mis sentidos. 


    —Uh, qué palabras.


    —A él se las dedico. ¡Háblale tú, a mí no me escucha!


    —No sé si podré, aun así, lo intento.


    —Quiero que se vaya, que desaparezca.


    —¿Qué te hace?


    —Quiere destruirme, anularme, pero no lo dejo. Aun así, a veces me vence.


    —¡Quién es él? ¿A quién me dirijo?


    —PK es su nombre de pila.


    —Sí, le conozco —dijo su amigo y fiel filántropo.


    —Tú ya sabes, tú controlas, tú me observas.


    —Por desgracia lleva tiempo.


    —¿Lleva tiempo dices?


    —¡Sí, aunque tú no lo sabías!


    —Es un extraño, pero sentía su influencia.


    —Pues ya no es tan distante y tampoco me hace caso. Vendrá con nosotros por un permanente tiempo. Tendrás que cultivar paciencia.


    —Sí, porque de eso poco tengo. Un eterno tiempo, pues me incomoda y me trastorna.


    —Ya lo sé, estoy atento.


    —Pues dile de mi parte que mi mente lo rechaza y mi corazón lo ignora.


    




  

    7 MAYO


    Querido pasado, te hablo desde tu futuro para mi presente.


    ¿Por qué te has ido tan pronto? Yo quería seguir contigo, a tu lado por mucho tiempo.


    Tiempo es lo que ha pasado, llegó el tiempo y te relegó a un segundo plano.


    En tu pasado estaba a gusto, en tu pasado yo me hallaba, no sé qué pasa ahora, no me encuentro.


    Tu futuro, mi presente; no me gusta, no me entiende.


    Quiero hilvanar una manta hecha de retales de tus vivencias y que me arrope sin descanso.


    Que me caliente en las noches frías, donde converso con mi subconsciente, mejor dicho, mi fiel amigo.


    Que reconforte las heridas que aún están latentes.


    Esa manta de colores está viva de recuerdos.


    Quiero, querido pasado, que no te alejes mucho. Siento que te necesito para vivir este futuro tuyo y este presente mío tan amargo. Quiero reparar en ti cuando sienta que me aprieta la congoja y la desidia me visita.


    Que me ayudes a ser sublime y llegue a ser etérea.


    No pido mucho, solo que hagas más fácil mi desolación, que me quites esta angustia que me paraliza y que tu melifluo manto me cobije y desvanezca mis temores.


    —¿Qué pasa, querida dama? ¿Y esa nostalgia?


    —Pues no lo sé, quizás echo de menos el pasado.


    »Mi pasado era alegre, divertido, sociable, rebosante de ilusiones, donde la enfermedad no me visitaba.


    —¡Ah, ya! ¿Estás cabizbaja por lo que te sucede? Pk, su nombre de pila, ¿no?


    —Sí, entre otras cosas. Hoy mi ánimo está como mi espíritu: lánguido, abatido, extenuado, sin vigor. Intentaré descansar. Perdóname, mi fiel amigo, pero necesito desconectar de todo un tiempo.


    —¿Me vas a dejar solo?


    —¡No! Solo te emplazo a más adelante. Soy fiel a mis principios, soy fidedigna a nuestro pacto, ¿recuerdas?


    —¡Por supuesto! Pues tómate tu tiempo, yo siempre aquí te espero. Estaré aguardando a mi querida dama.


    —Muchas gracias, muy atento.


    




  

    1 JUNIO…


    Miré el espejo atentamente, callada, absorta, estática…


    Me mostraba una mujer madura. ¿Dónde está aquella joven soñadora? Volví a mirar otra vez, escudriñando… Sigue ahí, veo su espíritu jovial. Noto su presencia como si fuese ayer (un ayer de veinte años).


    Me detengo en su mirada, aún brilla. Todavía me trasmite sensaciones. Sigue viva. Cierto es que el tiempo ha hecho de las suyas.


    Seguí mirando y ante mí otra vez la mujer madura. Una lágrima cae por el rostro.


    —¿Qué te pasa? ¿Qué te abruma? —preguntó su fiel amigo.


    —Una joven era yo, ya no está, se ha ido.


    —Es el tiempo, no perdona.


    —No tengo consuelo, creo que he perdido mucho tiempo en acciones y decisiones absurdas.


    —Es la vida, así se aprende.


    —Es muy duro, quisiera regresar solo un instante, le diría tantas cosas.


    —Yo no creo en los milagros, pero si deseas en tu interior, tus sueños se cumplen. Venga, deséalo. Aprieta los dientes.


    —Lo deseo, lo deseo… ¡Ya la veo!, es una visión, pero la veo tan real. Está mirándome.


    El deseo era tan fuerte que su imaginación trajo a su yo frente a ella.


    —¿Qué hago? —preguntó la dama a su consejero.


    —Dile algo.


    —¿Qué le digo?


    —Improvisa, tú puedes… Un saludo, lo que sea.


    Así empezó una conversación con la joven de su pasado, que era ella misma, claro.


    —Hola, ¿qué tal? —dirigiéndose a su yo, veinte años más joven.


    —Bien, ¿y tú? —dijo su pasado.


    —Feliz de verte, estás muy guapa.


    —¿Tú quién eres?


    —Soy tú, tu yo, pero del futuro.


    —¿Esto es real? ¿Mi yo del futuro?


    —Sí, pero en nuestra mente. Quería verte, necesitaba de ti, de tu joven esencia.


    —Cuéntame, tengo anhelo por saber.


    —¿Qué quieres saber?


    —Pues saber lo que me espera.


    —No quieras correr todavía tienes tiempo.


    —¿Cómo sigo? ¿Tengo hijos? ¿Soy feliz?


    Un sinfín de preguntas embargaban a su yo del pasado. Anhelaba las respuestas.


    —Lo tendrás que descubrir tú misma, yo no puedo desvelarte nada.


    —¿Entonces para qué has venido, qué haces aquí?


    —Quería verte un rato y tomarnos un café… Bueno, mejor un té, es más de mi estilo.


    —El mío también… Cómo no.


    —Quería que charláramos como dos amigas íntimas y me trasmitieras todas esas cualidades que te caracterizan, te definen y te hacen especial. Hace tiempo que no tengo esas sensaciones.


    »Yo lo necesito, necesito resurgir junto a tu halo de ilusiones. Las mías están durmiendo y no despiertan. Necesito de tu aroma mezclado con tu armonía. De tus locas aventuras, de tus mágicas fantasías.


    »Quiero beberme ese espíritu viajero que durante mucho tiempo fue mi dueño.


    »Necesito emerger de las profundidades y nadar en la orilla de tus alegrías.


    —Todo esto que me explicas, todo lo quiero disfrutar. Parece que me conoces.


    —Ya te dije, soy tu yo, te conozco bien. Una cosa te diré: piensa bien tus decisiones, de ellas dependen lo que yo reflejo. Aunque ya no hay marcha atrás, el pasado ya está escrito, tu futuro en este caso.


    —Me queda mucho por vivir —dijo la joven soñadora.


    —Por eso te digo, aprovecha el tiempo —le dijo la voz madura.


    —¿Algún día nos volveremos a encontrar?


    —Eso espero. Cuando vuelva a suceder espero compartir nuevos momentos contigo tan amenos. Gracias por tu generosidad, tu alegría, por el ímpetu con que lo vives todo. Eso necesitaba de ti.


    —¡Pues lo dicho, en el futuro nos veremos! —dijo la joven a forma de despedida.


    Estuvieron largo tiempo compartiendo emociones, sin desvelar nada del futuro, por supuesto. Pero fue intenso y reconfortante.


    —Mi mente sigue allí, en el pasado. Necesito regresar y meditar en lo experimentado. 


    Dejó atrás su pasado y volvió a su encuentro con su fiel amigo.


    —¿Has cumplido tu ilusión? —dijo él intrigado.


    —Sí, ha sido tan sublime, tan extraordinario, tan espléndido. Parecía tan real, tan cercana, en verdad para mí lo ha sido.


    —¿Cómo está tu yo?


    —Mucho mejor que la que tienes delante. Sigue joven, alegre, sus sueños están intactos, ¡tiene vida!


    —Por favor, vuelve a mirar el espejo, detenidamente. Tómate tu tiempo —insistió el caballero.


    Ella volvió a mirar nuevamente… absorta, estática.


    —¿Qué ves ahora?


    —Veo una mujer jovial, alegre, optimista, fuerte.


    —Esta que ves es quien eres. Antes y ahora, siempre has estado ahí.


    —Gracias por tu ánimo y estímulo. Ahora lo veo transparente, es la que soy… No he cambiado. Siempre he estado ahí. Debo reponer y seguir hacia adelante para que cuando mi pasado se reencuentre conmigo nuevamente esté orgulloso de su futuro, para mí presente. Te vuelvo a agradecer todo lo que haces por mí.


    —Para eso estoy aquí. Ya sabes que eres mi desvelo.


    —Mis noches largas, esas que no entienden de desgarros, pronto se tornarán en arcoíris de colores, donde todo es alegría y el plañir ya no despunta. He cambiado de actitud, he tornado las penurias. Muchas gracias, fiel amigo, qué haría yo sin ti.


    —Querida dama, para mí es un placer ayudarte a levantarte, no se puede estar marchita cuando hay tantas ganas por vivir. Tanto que ofrecer, tanto que compartir.


    




  

    6 JUNIO


    Noche tras noche, van transcurriendo conversaciones. Unas cortas, otras largas, pero todas ellas con el alma. Un fundirse lentamente esperando el alba.


    —No puedo creer que estás aquí, entorpeciendo mis deseos. No hay consuelo verdadero, no controlo mis temores y sé que la paciencia no es lo mío. Aunque quieras mi derrota y siga en estado de asombro, algún día sabrás que te tengo en gana. No me causes más penurias y déjame vivir a mi manera. 


    »¿Qué te parecen mis palabras? —dijo ella a su querido consejero.


    —Muy profundas y directas.


    —Es la manera que tengo de decirle a PK que sigo aquí y sigo fuerte.


    —Así me gusta, con brío, luchadora.


    —Que sepa que aunque esté conmigo en este viaje, no lo llevaré en mi maleta. Grito alto, grito fuerte, que esto es un desafío y lucho con todas mis fuerzas para no vencerme.


    —Eso, eso, que se entere y se dé por aludido. Que sepa que no es bienvenido.


    —Confío que la ciencia avance y pueda erradicar tantos males como PK. Que tanto daño hacen.


    —A todo esto, tendremos que explicar qué es PK, nombre de pila. Demos un poco de atención a este inquilino tan molesto.


    —¡Allá voy!  PK igual a párkinson. Enfermedad neurodegenerativa producida por la muerte de la sustancia negra que produce la dopamina. La dopamina es un neurotransmisor cuya función es el correcto control de los movimientos. Algunos síntomas son: temblores, rigidez muscular, bradicinesia (lentitud de movimientos voluntarios y automáticos), falta de expresión en la cara.


    —Eso te pasa a ti. 


    —¡Cómo lo sabes! Menudo careto saco en las fotos, parece que estoy enfadada, que me deben y no me pagan.


    »Hipocinesia es la que afecta a la cara y al caminar el paciente bracea menos. Está junto a la bradicinesia, vienen conmigo.


    —Ya lo sé.


    —Quiero que las personas conozcan algo más de esta enfermedad aún tan desconocida.


    —¿Hay más síntomas?


    —Sí, escritura lenta y pequeña, torpeza manipulativa. Esta última también la tengo.


    —¡Bingo!


    —Trastornos en el equilibrio.


    —Alguna caída has pegado.


    —La ultima pensé que me había roto las rodillas.


    »Trastorno del sueño, ja ja ja, esta ni la nombro, que me digan a mí las noches y las noches de insomnio.


    —Para muestra un botón, aquí nuestras largas charlas en nuestras largas vigilias.


    —Luego vienen los problemas asociados. Estreñimiento, problemas sexuales, trastornos depresivos, sudoración excesiva, trastornos respiratorios, oculares. ¿Qué te parece este paseo por el párkinson?


    —La gente se cree que solo son temblores. Qué equivocados.


    —Te seguiré diciendo que es la segunda enfermedad neurodegenerativa después del alzhéimer.


    »Ciento cincuenta mil en España, cuatro millones en el mundo. Un veinte por ciento detectado antes de cuarenta años. He visto interesante mencionar algunos de los síntomas de esta enfermedad aun tan desconocida para mí, ya bien familiar.


    —Exacto, ya eres una enferma de párkinson oficialmente.


    —Cierto, más de un año para diagnosticar. Que no tenía nada decían. Bueno, ese es otro tema que da para dos noches o tres…


    —Pues lucharemos juntos.


    —Sí, hay que tratar de asimilar. A veces, todavía no me lo creo. Tengo tanto por hacer, por sentir, por compartir, por vivir. Cuando me levanto y veo el tratamiento, junto con los síntomas, claro, entonces me doy cuenta de que es real. Que viene conmigo desde hace tiempo. Del túnel carpiano decían, qué equivocados.


     —Madre mía, lo que se te estaba instalando.


    —Bueno, he de decir que la vida hay que tomarla como viene y siempre luchar a contracorriente.


    —¡Así me gusta, tú puedes!


    —Aunque quisiera despertar y creer que era un mal sueño. Aun así, le digo a PK que no permito que su invierno adormezca mis sentidos.


    




  

    9 JUNIO…


    Seguimos con los manifiestos sonámbulos, nacidos de esas largas y eternas noches que me acompañan a lo largo de esta andadura. Porque las noches dan para mucho.


    —¿Te has preguntado alguna vez qué vida lleva tu vecino? ¿Tu panadero? ¿Y la chica del salón de belleza? Por poner algunos ejemplos. ¿Qué historias podrían contarnos? Quizás tienen una vida plena, o llevan una vida paralela, o quizás viven en un pozo sin salida.


    —Nunca había reparado en ello —dijo el caballero.


    —Pues yo a veces lo pienso.


    —Yo creo que tienes mucho tiempo.


    —Aparte de eso, que también es cierto, soy inquieta y medito las cosas. Día a día nos cruzamos con personas, trascurren por la calle. Unos se dirigen al trabajo, otros de compras, otros simplemente pasean. Almas con itinerantes diferentes que deambulan sin parar. ¿Qué será de sus vidas? ¿Cómo será su día a día? ¡No me digas que no te inquieta!


    —Ahora que lo dices, la duda me embarga.


    —Hay tantas historias que son tan cercanas y son dignas de alabanza. Un superarse tras día. Pues esta noche te hablaré de Paco, mi vecino.


    —Espero sea una buena historia.


    —Buena y real, de situaciones cotidianas. Muchos se verán reflejados.


    —Pues venga, adelante, háblame de Paco.


    —Hablaremos de adversidad, que está latente, en la cual de repente nos toca vivir y no sabemos por qué. ¿Qué ha pasado? Miramos a un lado, a otro y no entendemos.


    —Empieza ya, que estoy en ascuas.


    —Qué impaciente.


    —Igual que tú.


    —Pues Paco, mi vecino, es un hombre simpático, pero últimamente estuvo un tiempo diferente. Yo pensaba: «Qué raro está Paco. ¿Qué le habrá pasado?».


    »Paco es joven, tiene cuarenta y ocho años. Pues esta es su historia: Paco llevaba veinticinco años en una empresa donde empezó de joven. Una fábrica. Vivía para el trabajo, estaba feliz. Se sentía realizado. Tenía solvencia económica y era una empresa en la cual se podía ascender con esfuerzo y valía. Él anhelaba subir escalones, pero despacio. Entre tanto, planeaba su boda. Fue un día feliz, se casaba con la mujer de su vida, estaban radiantes. Paco quería darle un buen porvenir a ella y a sus futuros hijos. Así fue, a los tres años de casados, nace su primogénito. Un niño sano, feliz. Los padres estaban dichosos. La vida seguía y Paco seguía trabajando, le gustaba su trabajo, nunca se quejaba, siempre largos turnos de diez horas. Pero como él decía, era por el bien de su familia. Se sacrificaba para que a ellos no les faltara de nada. Y la vida seguía pasando y un segundo hijo. Estaba sano y rollizo, y Paco seguía trabajando de lunes a domingo. Aun así, estaba contento y satisfecho. Un día su jefe le dijo:


    »—Paco, cuando termines tu turno, pásate por la oficina, tenemos que hablar —el jefe de Paco reclamaba su presencia.


    »Se puso nervioso, pero a la misma vez tranquilo, porque sabía que hacía bien su trabajo. Cuando terminó, se dirigió con paso firme a la oficina. Una vez dentro le dijo el jefe:


    »—Paco, estamos muy contentos contigo, eres un buen trabajador, nunca te quejas, te adaptas a todo. Hemos pensado en ascenderte a jefe de planta. Eso implica un treinta por ciento más de aumento. ¿Qué te parece?


    »—Yo encantado —dijo Paco contento—, hacía tiempo que lo esperaba, un aumento de sueldo y ascender a un mejor puesto.


    »—Eso sí, aumentarás las horas porque conlleva más responsabilidad.


    »Paco aceptó, claro, todo era por su familia. La vida seguía y él cumplía con la empresa, aunque eso significara perder tiempo de estar con su familia. Pasaron años, unos cuantos. Todo iba bien, la vida transcurría feliz y él desempeñaba su trabajo con una destreza especial. Un día, el jefe le dijo que cuando terminara de su turno pasase por la oficina.


    »Paco estaba nervioso, pero también tranquilo porque hacía bien su trabajo. Pasó a la oficina, se sentó, y el jefe con un semblante serio le dijo:


    »—Paco, la empresa va a hacer recortes de personal y hay que dar paso a los jóvenes —dijo su jefe muy serio.


    »«¿Jóvenes? Tengo cuarenta y ocho. ¿Ya no soy joven? ¿Ya no estoy apto para trabajar?». Esto eran preguntas en su mente, esperando una buena respuesta.


    »—Lo siento, Paco, tenemos que prescindir de tus servicios —dijo el jefe. 


    »«¿Prescindir de mis servicios? ¿Yo que me he entregado en cuerpo y alma a la empresa? ¿Y que con cuarenta y ocho años soy viejo? No lo puedo creer». Todo eso eran pensamientos de su mente, mientras un silencio sepulcral invadía la oficina del jefe. ¿Ahora qué será de mi vida? ¿Dónde voy a trabajar? Llevo aquí veinticinco años, yo no sé hacer otra cosa. 


    »Un sentimiento de tristeza, abatimiento y agonía recorría el ser de Paco. «¿Para qué darse tanto a la empresa? ¿Toda mi vida sacrificada para esto? ¿Por qué a mí? ¿Ahora dónde voy?». Todo esto analizaba Paco en su mente.


    »¿Te reconoces? ¿Conoces a alguien que haya vivido lo mismo?


    —¡Qué fuerte! Claro, por eso estaba raro tu vecino. 


    —Exactamente. Y estas cosas son la vida misma.


    »Paco se sentía deprimido, triste, cayó en un estado de ánimo, no tenía ilusión de nada. Ni por estar con sus hijos ahora que tenía tiempo. Aunque ya eran mayores, siempre hay cosas que compartir con los hijos. Pues entró en una profunda depresión, estaba desilusionado de la vida. Hasta que un día su mujer le dijo basta. Lo animó a reinventarse y levantar la cabeza. Le hizo ver que hay cosas peores y que estaban todos sanos, aquello era una bendición y que, aunque el tren había cambiado de rumbo, había que seguir en él hasta el final del trayecto.


    —Hurra por las mujeres siempre tan positivas y luchadoras.


    —Así es, mi querido amigo, qué harían los hombres sin las mujeres. Gracias al tesón de su esposa, Paco salió del agujero que le consumía la vida. Él es un ejemplo vivo de cómo el ser humano se supera día a día.


    —Es cierto. Sí, podemos aprender mucho de esta vivencia de tu vecino.


    —Sí, a veces la vida nos gasta bromas muy pesadas.


    —Por eso debemos estar preparados mentalmente para afrontarlos.


    —Y superarlos.


    —Cierto. Así que debemos rodearnos de los seres que nos quieren porque son los que nos van a ayudar a seguir adelante. Disfrutar de los momentos y las cosas sencillas. Una puesta de sol, la caricia de un hijo, el agua de la lluvia cayendo. Cosas sencillas que pasábamos por alto. Y de algo negativo sacar siempre lo positivo.


    —¿Y cómo está Paco?


    —Pues ha vuelto a ser la persona alegre de antaño. Y ¿sabes qué? Ha montado una empresa. Ahora contrata a personas que un día se vieron como él, jóvenes con experiencia y aplomo que un día las empresas los despidieron porque ya no eran rentables.


    —¡Maravilloso! Eso es un ejemplo de persona. Qué experiencia más bonita, me ha encantado.


    —Ya ves, de una experiencia negativa, un resultado generoso.


    —Bueno, querida dama, descansa que alumbra el día.


    —Buenas noches, mi fiel amigo…


                		        


                      


    




  

    18 JUNIO


    —Hola, hola, ¿estás ahí? —habló dama dirigiéndose a su fidedigno amigo.


    —Claro, te esperaba. Hace días que no charlamos, me tienes abandonado.


    —Es verdad, perdóname, pero andaba muy liada.


    —Ya lo sé y te veo feliz.


    —Sí, estoy muy contenta.


    —Me puedes hacer partícipe de tu emoción, aunque yo ya sé lo que es. Pero, cuéntame, me hace ilusión.


    —Tengo proyectos. Te dejaré unos días de lado, no te buscaré, no compartiremos confidencias. No estaré disponible. Estaré off.


    —Cuánto júbilo en tu persona, tu cara te delata. Cuéntame.


    —Ya lo sabes, hay un viaje pendiente desde hace años. Quiero revivir esa sensación de bienestar y conocer lugares interesantes, aunque yo repito.


    —Ah, ¿repites?


    —Sí, yo ya estuve allí hace veinte años.


    —No me habías dicho nada.


    —¡Es que hablamos de tantas cosas! Se me ha pasado. Bueno, te lo digo ahora.


    —¿Es viaje organizado?


    —No, voy por libre. Tengo una amiga que vive allí.


    —Pero ¿amiga, amiga?


    —Sí, amiga del alma, de las de verdad, de las buenas. Su nombre es Evelia.


    —Qué bonito. No hay muchos.


    —Es verdad, es un nombre muy cautivador y elegante. Con un significado muy bonito.


    —Explícamelo —dijo su fiel amigo intrigado.


    —Te diré que tiene dos orígenes. Hebreo y griego. En hebreo significa «la que genera vida» y en griego, «soleada, luminosa, radiante».


    —Me encanta, suena tan bello y profundo.


    —Ella es única. Vive en Londres desde hace veinte años. Te diré que a pesar de la distancia, no tiene nada que ver con la amiga de Elena, ¿recuerdas?


    —Sí, claro, la que decía que después de tantos años ya no era la misma, que había cambiado.


    —Aunque no nos vemos ni tomamos café, a menudo mantenemos el contacto. Evelia no está presente por largas temporadas, pero, aun así, la amistad que nació hace más de veinte años sigue intacta. Está latente, no ha cambiado.


    —¡Eso es digno de admirar!


    —Y que lo digas, me siento afortunada, la verdad. Voy a disfrutar de su hospitalidad. Da gusto conocer y encontrar personas en nuestra vida que nos aporten generosidad y bienestar. Eso nos hace felices y que nos sintamos valorados. Espero disfrutar de esta amistad eternamente.


    —Qué bonito esto último.


    —Es cierto y estoy segura de que ella alberga el mismo sentimiento.


    —Yo disfruto cuando veo estas cosas.


    —Aún queda gente con verdadera esencia, con genuina identidad, que no son interesadas, así como tú.


    —Pues dale un saludo de mi parte y que tengas buen viaje. Espero tu regreso. No me moveré, te esperaré con ansia, deseando que me cuentes tus andanzas y aventuras.


    —Pues me despido de ti. A la vuelta de unos días te resumiré mi hazaña con todo lujo de detalles, sin escatimar. Así que hasta pronto, mi fiel filántropo.


    —Buenas noches, mi querida dama.


    




  

    30 JUNIO


    Querida dama:


    Te escribo esta carta en la distancia. Aunque voy contigo, echo de menos nuestras charlas. Esos ratos tan amenos, donde nos fundimos en un solo espíritu. Ansío tu regreso, aunque sé que no es el tiempo.


    Pero diviso que está cerca, se aproxima tu llegada.


    La vigilia es eterna sin ti, sin tu presencia.


    Sé que estás disfrutando con esa alma viajera que te caracteriza. La experiencia te está cambiando para bien, claro. Viajar alegra el corazón, reconforta el alma. Se conocen nuevos lugares, personas e idiomas. Se viven experiencias irrepetibles e inolvidables. Tu viaje te está ayudando a sentirte liberada de las responsabilidades diarias. Estás recuperando esa sensación de libertad que hacía tiempo no sentías.


    Viajando se mejoran las relaciones humanas. En tu caso, hay una relación que se está forjando más de lo que estaba.


    Para tu acompañante (tu ratón chico, como tú lo llamas cariñosamente) todo es nuevo. Todo es aventura. Todo es experimentar. Está pletórico y muy resuelto con el transporte e idioma.


    Es gracioso ver cómo se esfuerza por comunicarse y cómo está pendiente de no perderse por esas galerías y galerías del metro.


    Está feliz, aun no se lo cree. Solo montar en avión ya es toda una aventura… y estar en otro país ya es lo máximo.


    Y qué decir de ti, estás exultante, rebosante de emociones, hasta guapa diría yo (aunque ya lo eres por dentro y por fuera). Has vuelto a recorrer los pasos de hace veinte años. Pero ahora es diferente, tienes compañero de aventura.


    Estás aprovechando el tiempo al máximo, tres veces al museo británico; es que es una maravilla, de una sala a otra, Egipto, Roma, Grecia, Asiria… Su magia envuelve a los visitantes, ese paseo por la historia tan impresionante y tan lleno de arte y cultura es como viajar a través del tiempo y transportarte a la época.


    Tres veces a Westminster. Fotos, muchas fotos, retomando tu afición, que se hallaba en un letargo que ha durado quince años. Cámara en mano, todo tiene un interés, todo tiene un buen encuadre. Todo se merece una oportunidad y que sea observado por el diafragma y el obturador de tu cámara. También el de tu ojo, ese ojo fotográfico, con el que tú siempre ves una instantánea donde otros no ven nada. Ojo avizor. Ya me contarás, tengo ganas de tu regreso.


    Estoy ansioso y también ando en desvelo. Necesito de tu dialecto y el mío. Necesito retomar esas noches largas y cabalgar juntos hasta que la vigilia da paso al alba y el día hace su pletórica entrada.


    Llénate de todo, experimenta alegría, absorbe la vivencia, trasmite la energía. Vuelve pronto, quiero verte, y que me relates todo. Me despido con cariño, siempre tuyo, 


    Tu fiel filántropo


    P.D.: ¡Aquí te espero!


    




  

    4 JULIO


    Dama ya ha regresado, está fulgurante, la experiencia la ha cambiado, ahora está renovada y ya la vida no es abigarrada. Ahora, los colores iluminan su semblante. Ya toca retomar las noches y volver a las vigilias donde un halo de vaporosa serenidad los envuelve.


    —Querida dama, cuánto aprecio tu regreso.


    —Yo también, mi fiel amigo, aunque ibas conmigo, no es lo mismo, no poder comunicarnos porque no era el sitio. Se ha hecho largo. 


    —¿Qué tal tu viaje? Aunque yo ya lo conozco. Pero, cuéntame, embriágame con tu entusiasmo.


    —Déjame que te narre, permítete que te haga partícipe de esta peripecia tan triunfante.


    »Madre e hijo afianzando lazos, cuánto tiempo hacía que no disfrutaba tanto. Todo es atractivo, todo es nuevo. Disfrutando los momentos que se guardan en las retinas, eso quedará marcado a fuego. Aunque siempre nos quedarán las fotografías. Lazos firmes que estaban latentes, conocieron su punto álgido, clímax de relación madre e hijo.


    »¡Cuánto brillo en los ojazos de mi enano —mi ratón chico como yo lo llamo—, hablan solos!


    »Cuánta andanza por calles desconocidas, llenas de transeúntes, culturas de artistas callejeros; aunque nunca triunfen, ya son genios. Por lo menos están ahí luchando por sus sueños. Ojalá los visite la fortuna y puedan demostrar su arte al mundo entero.


    »Cuántas peripecias como caballero y escudero. Un viajar al centro de la tierra y un caminar entre ese laberinto de galerías subterráneas que nos dirigían a un destino.


    »Green Park, Bond Street, Piccadilly Circus, Westminster, un lugar llamado Notting Hill. En fin, una maravillosa travesía para repetir.


    »Días locos y aventureros, vivencias que jamás retornarán marcadas para siempre en el corazón donde habitan las ternuras y conviven las emociones muy volátiles, unas de júbilo, otras de curiosidad, otras de ilusiones…


    »Todo es interesante, cuánto anhelo por saber y descubrir. Que la comunicación funciona aun sin un idioma manejar, que los gestos y el esfuerzo hacen al ingenio trabajar. Arcoíris de personas que deambulan sin pensar que nos aportan su cultura y nos enriquecen. 


    »Que viajar nos da alegría, paz y bienestar. También nos hace libres. En resumidas cuentas, que viajar enriquece el alma y renueva nuestro ser.


    —Estaba yo pensando, menudo viaje se ha pegado —dijo su acompañante nocturno.


    —La verdad es que lo necesitaba, hemos disfrutado mucho.


    —Ya lo sé, voy contigo, te observo, te vigilo.


    —Ya por último quiero hacer una reflexión para que ambos meditemos. 


    »Hay que dejar de ser estáticos, no tener miedo, lanzarse a la aventura, vivir emociones nuevas, enriquecerse y renovarse. Vivir más, los aeropuertos parecen hormigueros de personas. Arcoíris de colores en forma de maletas, viajeros deambulando, buscando la terminal que los lleve a su destino. Todo un trasiego de idas y venidas por esos largos pasillos del aeropuerto, pero todos con un mismo fin: emprender una aventura que quizás sea inolvidable en sus vidas. Fuera de nuestro entorno hay un mundo nuevo para nosotros que nos espera.


    »La vida no se detiene y el tiempo no perdona, por eso, querido amigo, aprovechar todo lo que se pueda y que vamos a volver, seguro.


    »Así que como nos gusta la aventura, las viviremos juntos. Buenas noches y mañana será otro día.


    —Buenas noches o buenos días.


    




  

    7 JULIO


    Las noches seguían su curso, los encuentros eran cada vez más profundos, más o menos, más intensos. Era una conexión perfecta. Estaban hechos el uno para el otro. Como cortados con el mismo patrón. Parecían amantes que buscan el momento para su encuentro nocturno. Él era perfecto para ella.


    ¿Sería eso lo que ella buscaba en un amor romántico? ¿Alguien así? ¿Era lo que anhelaba? Es posible, me atrevería a decir que seguro. El fiel filántropo era tan galante, educado, amable. Su personalidad la definía y la marcaba ella. Todo estaba en su cabeza. Ella había creado aquel maravilloso personaje, ella le daba vida. Así pasaban las horas de la vigilia donde era imposible conciliar el sueño. Su relación era especial, mágica, indescriptible y a la vez tan real para ella. Noches tras noche, la luna seguía siendo testigo de su pacto eterno. Su alianza seguía intacta. El filántropo hace su entrada:


    —Hoy la noche está muy bonita. El horizonte se divisa por la claridad que irradia la luna llena. ¿Cuántos secretos guardará esta luna y de cuántas historias será testigo?


    —Buenas noches, mi bizarro amigo.


    —Uh, ¿y ese adjetivo?


    —También se ajusta a tu persona.


    —Muchas gracias, bella dama.


    —Gracias a ti por lo de bella. Hace tiempo que los piropos no me visitan.


    —Bella por dentro, bella por fuera.


    —Todo un halago, lo agradezco.


    —Pero cuéntame qué te pasa.


    —A veces hago balance de mi vida. Dónde estoy ahora, dónde estuve y dónde estaría si hubiese tomado otras decisiones. En ocasiones me visita la nostalgia y se instala, y se queda de vacaciones por un tiempo.


    »Entonces, lo veo todo más claro. Cuántas decisiones tomadas a la ligera, claro, el ímpetu que me gobierna. No es buena tanta impulsividad, la indecisión también está presente. Me siento un poco mayor.


    —¡Anda ya! Estás en la mejor etapa de la vida.


    —Eso dicen todos, ¿has notado?, los de cuarenta que es la mejor edad, los de cincuenta que están en la plenitud, los de sesenta que todavía son jóvenes. Anda ya.


    »Todo es una trampa. Y ante eso yo me pregunto: ¿cuál es la mejor? Yo me quedaría de los veinticinco a los treinta y cinco. Si pudiese volver atrás, volvería a los veinticinco. Fueron tan aventureros, tan emprendedores, tan intensos y alegres. Descubrí tantas cosas.


    »No puedo volver atrás, pero puedo intentar retomar aficiones que tenía aparcadas y facetas que estaban presentes en aquellos maravillosos años. Era feliz, todo me ilusionaba tanto…


    —¿Qué retomarías?


    —Retomaría la afición de la fotografía, me envolvía tanto y alteraba mis sentidos. Siempre miraba todo con ojo fotográfico, tenía un proyecto en mente, quizás ahora lo plasme. Con mucho esfuerzo me compré mi primera réflex, toda manual; eso sí es arte, no como ahora, que todo lo hace la cámara. Aprendí a revelar en blanco y negro. Qué pena, todo eso se ha perdido.


    —Los tiempos cambian, eso es cierto.


    —Sabes, me he comprado un tocadiscos.


    —¿Sí? ¿No me digas que tienes discos de vinilo? 


    —¡Un montón! ¿Tú sabes qué colección? Me encantan, alguien me dijo que para qué quería eso, pues yo le dije porque me gusta lo vintage. Vinilos, han vuelto a resurgir, ya estoy buscando en tiendas de segunda mano. Boney M. Bananarama, El Norte, Duncan Dhu, esos son algunos de los que hace poco encontré a un euro, dos y cuatro euros, eso no tiene precio. Bien contenta con mi musiquilla antigua.


    —He de decirte que a mí también me agrada esa música.


    —También tiro de tecnologías, ¡eh! YouTube, toda la música que busques.


    —La verdad es que hay que estar al día con las modernidades.


    —En cuanto a mi faceta de viajar, hace poco estuve de viaje.


    —Una maravilla.


    —Ni que lo digas, pero hay tantos sitios aún por ver: Roma, Grecia, Suiza, los Fiordos Noruegos, La pampa Argentina, Cataratas del Niágara, el Gran Cañón del Colorado, Australia…


    —Para, para, que te embalas.


    —Es que viajar es tan emocionante, inspirador, tan sugerente. No concibo personas que nacen, viven y mueren en el mismo sitio y no han conocido nunca nada más. Yo me moriría.


    —Las circunstancias también marcan las vivencias y todo el mundo no tiene las mismas oportunidades, algunos con vivir ya es una superación.


    —Es verdad, soy un poco egoísta. Pero ¡que se me olvidaba París! Algún día iré. Lo tengo pendiente y presente; además, es el sueño de mi madre. Esa cara no me la quiero perder cuando vea la torre Eiffel y el río Sena. Seguro que se emociona. Es algo que anhela desde pequeña por los libros que leía. Espíritu aventurero y soñador, algo que me dejó en herencia. Ya ves, de tal palo tal astilla.


    —Estoy seguro, conociéndote diría que no vas a tardar mucho.


    —Eso seguro. Bueno, ¿y tú por qué no me hablas de ti?


    —Te diré que soy extrovertido, leal, paciente, incansable… Muy dúctil, como el barro en las manos del alfarero. Tú me has creado, gracias a ti puedo estar contigo y sentir todas estas emociones. Tú me creas y tú me moldeas, haces que sea lo que tú quieres. Lo malo es que no soy real.


    —Para mí sí que lo eres. Y tu personalidad me gusta mucho, me aportas mucha serenidad y ya no tengo miedo.


    —Ya quisiera yo ser real, iría contigo a todos lados, nunca te dejaría, eres tan nítida, tan transparente.


    —Oye, oye, que también tengo mis cosas.


    —Mujer, ya lo sé, pero tú y yo hacemos un buen equipo.


    —Eso es cierto. Además, contigo no me aburro.


    —Yo contigo tampoco.


    —Gracias, pero yo sí que me veo aburrida últimamente.


    —Bueno, un poco sí has cambiado, pero no es tu culpa.


    —Eso es cierto, este inquilino molesto no me deja ser yo.


    —Pero sigues teniendo tu entidad.


    —Menos mal, algo bueno me queda.


    —La esencia es lo que nos define y la tuya es sublime.


     —Gracias, fiel amigo, me ves con buenos ojos.


    —Cómo no, querida dama, si tu esencia es la mía.


    —Cómo me gustaría que fueses real, que no existieras solo en mis vigilias. Que te materializaras y te quedaras aquí para siempre. Me agrada como eres, para mí te quiero.


    —No cierres tu corazón y quizá algún día llegará un apuesto caballero y dará sentido a tu vida.


    —Pues si no fuese por ti, no podría seguir adelante.


    —Querida dama, es la hora de que nuestras almas se separen y cada uno a sus aposentos, ¡buenas noches o buenos días!


    —Hasta otro día, pues, fiel amigo.


    




  

    11 JULIO


    El día acaba hoy como tantos otros, ha sido difícil. El día se acababa con sus acontecimientos. Las circunstancias de la vida hacen que un bonito día se torne en una amarga sensación al descubrir que la jornada no ha transcurrido como se esperaba. Así que la llegada de la oscuridad es deseada hasta lo más profundo de su corazón. La noche hace que su persona se sienta plácidamente y es la hora donde puede conversar sin ser juzgada, deseando una vez más charlar y compartir con su fiel amigo. La dama esperaba el encuentro. Mientras, abrió la ventana para poder divisar las estrellas que iluminaban el firmamento. En el escritorio, unos folios sueltos, unos bolígrafos y una lámpara encendida.


    Luz indirecta, creando una atmósfera de tranquilidad y relax, donde la dama trascribía al papel, todo lo que su corazón le dictaba su mano lo rubricaba sin descanso. Allí junto con su esencia estaba su inspiración, ambas daban paso a bellas palabras anotadas sin descanso, noche tras noche, que se convertía en su aliada sin ella saber nada. Escribía y escribía, ¡cómo le cundía! Estaba inspirada.


    —Veo que estás muy absorta en tu escritura. ¿Se puede saber en lo que andas? —pregunto el filántropo mientras ella seguía escribiendo.


    —Querido amigo, pensé que no venías, ya te extrañaba.


    —Sabes que sí, mientras que la luna sea, seré fiel a mis palabras. Nuestro pacto jamás rompería, no sería capaz de decepcionarte y cometer esa tropelía.


    —Cuánto aprecio tu constancia y lealtad. Te diré que lo que tengo entre manos ¡es un diario!


    —¡Anda! Un diario. ¿De tu vida?


    —Ahora vienen las sorpresas, ¡un diario de mis vigilias!


    —¿Tus vigilias? Mejor dicho, las nuestras, ¿no? Porque yo estoy en ellas.


    —Cierto, espero que no te moleste, pero plasmo lo que hablamos. Creo que es interesante y a la vez emocionante.


    —¿Tú crees que esto le va a interesar a alguien? —dijo sorprendido.


    —En ello confío, muchas personas se verán identificadas y, además, tu personalidad es tan atrayente que el mundo no se puede privar de conocer a alguien como tú, así que he escrito nuestras conversaciones.


    —¿Todas? 


    —Todas no… algunas, espero que no te enfades —dijo ella preocupada.


    —¿Enfadarme yo? No, ya me conoces, sabes que no.


    —Por eso me he tomado la libertad de hacerlo sin consultarte.


    —Me parece buena idea.


    —Pero hay un problema que me inquieta, van a pensar que estamos locos. Yo hablando con alguien que existe solo porque yo lo deseo. ¡No eres real al mundo, aunque para mí sí! Y encima lo recopilo en un volumen y la cosa no queda ahí.


    —¿Hay más? —dijo su amigo con cara de sorpresa.


    —Pues quiero mostrarlo al mundo. ¿Estaremos locos de verdad?


    —Pues bendita locura… Como dijo Edgar Allan Poe: «La ciencia no nos ha enseñado aún si la locura es o no lo más sublime de la inteligencia».


    —Qué palabras más certeras y como dijo Sigmund Freud: «El hombre loco es un soñador despierto». Así que, uno poeta y otro el padre del psicoanálisis nos dejaron estas profundas frases que transmiten tanto, ¿estaremos rozando un grado de locura?


    —Amiga, no debes temer, esparce tus locuras, que también son mías al mundo.


    —Solo espero que no nos enjuicien y pueda llegar al alma. A veces leo lo escrito, lo repaso y lo vuelvo a leer, me siento tan identificada.


    —Pero si eres tú en cuerpo y alma.


    —Es verdad, todo lo que se relata es sincero, verdadero, tan diáfano y cristalino.


    —¡Pues mostremos al mundo esta locura que a nadie hace daño! —añadió él plenamente convencido.


    —Espero conquistar corazones limpios, amables, diáfanos.


    —Yo confío mucho en ti.


    —Yo tengo mis dudas, aunque mi alma está volcada en los escritos, quizá no debiera ser tan clara.


    —No le des más vueltas, lo que bien empieza, bien acaba. —Él  siempre animando.


    —Bueno, pues creo en ti y tus palabras. Ves, ya estoy más animada. Quiero transmitir buenas vibraciones, que uno no está loco, sino que la soledad es mala cuando es impuesta. A veces, necesitamos conversar, explicar nuestras vivencias, desahogar la carga emocional que a veces nos oprime. Necesitamos ser escuchados, comprendidos y queridos. Yo cuento contigo, te hago partícipe de mis cosas, unas profundas, otras tontas, pero todas ellas están formando ahí mi naturaleza.


    —Pues ánimo, yo estoy aquí y estaré siempre.


    —Bueno, amigo mío, voy a reposar mi alma y que mi cuerpo descanse antes que aviste el alba, aunque ya voy tarde, la noche se acaba. Querido amigo, hasta mañana.


    —Pues buenas noches o buenos días, querida dama.


    




  

    15 JULIO


    Las noches dan para mucho y los calores también hacen estragos.


    ¿Dónde estás, querida templanza? No descanso, estoy ansiosa.


    Ya no puedo contener el alma, necesito tu destreza.


    Quiero descansar en tus aposentos, en tus cuartos interiores.


    En la intimidad más pura reservada a los apacibles.


    Dame tu energía, quiero respirarte, que me infundas distención y me alivies tanta carga. 


    Esta vida está dominada por el estrés y nos provoca ansiedad, unos u otros por diferentes motivos hemos vivido algún cuadro ansioso. La dama no está exenta de este privilegio, así que va caminando hacia adelante como puede a pesar de los obstáculos.


    En esta noche de verano, donde la calima no descansa, voy sorteando los calores como voy pudiendo.


    Me acuesto, empiezo a sudar, jolín qué calor. Me ducho, ¡oh, qué frescor! 


    La noche va transcurriendo entre calores y sudores, la dama está sola esta noche por lo pronto, ¿dónde estará su fiel caballero?


    Cinco minutos más y me vencerá el cansancio.


    Ay, ay, ay, ¿esto qué es ahora? ¡Un mosquito cojonero!


    Uf, a ver si consigo despistarlo, no, mejor me lo cargo.


    Cojonero y no cojonudo, no es lo mismo. Tres horas detrás del insorrible.


    Uf, qué calor. Otra vez a ducharme. Qué frescor, qué gustillo. De este año no pasa instalar el aire acondicionado.


    Antiguamente no teníamos tantas comodidades y no nos moríamos.


    Filántropo, ¿dónde estás? No contesta, no se manifiesta.


    Cuando yo era chica, el abanico, la tapa de una caja de cartón, nos abanicábamos hasta que se acababa la cuerda del brazo, eran otros tiempos, pero qué no daría yo por volver como dice la canción.


    Otra vez sudando, qué asco. Otra ducha rápida, agua fría. Qué frescor. Por qué no inventarán gel de ducha con frescor de menta. Como los chicles que hay que nada más rozar la lengua te dan escalofríos. Te llega el frescor hasta los huesos. Madre mía, me estás oyendo, fiel amigo, yo ya desvarío.


    A lo mejor ya existe. ¿Tú me estás oyendo? Por cierto, amigo, te veo agobiado, y no me escuchas ni me dices nada. Hablo sola, ¡dime algo!


    —Te diré algo… Josú, qué calorrrrrrrr que tengo —eso fue lo único que dijo. 


    El calor lo tenía extasiado, igual que a ella.


    




  

    19 JULIO


    Las noches siguen transcurriendo, la dama y el fiel filántropo siguen unidos como si de uno se tratara. Esperan con anhelo que la luz del día dé paso a la oscura tiniebla donde nada hay que temer. Su pacto sigue vivo, latente, son fieles a su encuentro y permiten la locura que la noche les prepara.


    —Querida dama, hoy nuestro encuentro es muy tardío. La vigilia está avanzada.


    —Pues estaba terminando unas cosillas que me entretienen y me absorben, pero te esperaba, te tengo presente.


    —Ya lo veo, fíjate qué horas son, con lo que yo espero y no veía la hora de que hicieses tu entrada.


    —Bueno, ya estoy aquí, algún rato nos queda.


    —Esta noche está muy bella, la luna luce con sus mejores galas, su luz es tan brillante que ilumina tu mirada.


    —Es verdad, me da la sensación de un blanco azulado. ¡Mira, una estrella fugaz! —dijo ella señalando al firmamento.


    —Corre, date prisa, formula un deseo, ¡que se escapa! ¿Te ha dado tiempo?


    —¡Eso creo!


    —¿Qué has pedido?


    —Eso no se dice, es secreto, me lo quedo, pero es algo personal y tierno. Yo sé que me conoces bien y sabes lo que pienso.


    —Sí, es verdad… Sé lo que has deseado.


    —Por cierto, ¿sabes que a veces escribo?


    —Sí, sí lo sé, te veo. ¿Qué escribes, por cierto?


    —Pues a veces lo que siento, otras veces lo que me viene a la mente. Me gustaría mostrarte algunos escritos.


    —Adelante, pues, te escucho.


    —Te diré que, según el estado de ánimo, así brota y mi mano va dibujando esas sensaciones e intenciones del corazón. Al final, las letras forman palabras y las palabras, frases adornadas con la dulce verborrea que se graba en el papel y queda expuesto para siempre… Dice así:


    Voy surcando por los páramos helados de la incertidumbre.


    Cobijo de la zozobra.


    Áspera vigilia, no me deja descansar.


    Escucho silbar la música alojada en mi mente.


    Me enajena, me embelesa.


    Me trae aromas de recuerdos.


    Recuerdos de juventud jovial y jaranera.


    Andanzas libres, peripecias viajeras.


    Recuerdos que atesoran imágenes sin retorno, guardadas en el disco duro de mi memoria.


    Cuánto daría por volver.


    El vigor juvenil ya no me acompaña, todo es más tranquilo.


    En un instante vuelvo al páramo helado.


    El desasosiego me controla.


    El desvelo sigue siendo rudo.


    No atormentes más mi alma. Permíteme que me vuelva melifluo para que pueda descansar y entierre mi aflicción.


    —Qué bonito. Me encanta, es tan sincero y natural.


    —Me alegra que te guste. Otra más:


    Sigo andando lentamente.


    Saboreo el panorama.


    Diviso la campiña.


    Todo me recuerda a días dichosos que se esfumaron.


    Sigo andando, lentamente, despacio.


    Todo huele a ti.


    El viento me trae tu espléndido aroma.


    Mi piel se eriza a cada paso, siento inquietud.


    El vínculo es más fuerte.


    No puedo detener la visión.


    La siento tan real como las hojas movidas por el viento huracanado.


    Sigo caminando, lentamente, despacio.


    El declive hace eco en mi mente.


    Siento ese gran abismo, me atormenta.


    Aun así, sigo caminando.


    No retornaré por los mismos pasos.


    Cambiaré el rumbo y sortearé hábilmente la estela que me oprime.


    —Me gusta lo que escribes.


    —Prosigo, esta está dedicada a la noche, que es la culpable de nuestros encuentros, que benditos sean.


    Cae la noche, el crepúsculo domina el firmamento.


    Poco a poco da paso a la oscuridad con su sublime manto de cuerpos celestes.


    Los nictófilos salen de su escondite. Es la hora.


    Aprovechan el silencio, se sienten más tranquilos en esta tesitura.


    Noche larga, noche abierta.


    Ella me transforma.


    Es una buena consejera, me calma, me alivia todo el bagaje pesado que turba mi serenidad.


    No me juzga, me hace libre.


    Rompe mis temores, me observa lentamente.


    Me inspira confianza, siempre espero, siempre aguardo tu llamada.


    —¡Cuánto le debemos nosotros a la noche! Ella ha hecho realidad nuestros encuentros. ¿Estás pensando lo que yo?


    —Sí, ¿seremos nictófilos? ¿Sentimos amor por la noche o somos nocturnos? ¿Relativo a la noche?


    —Déjame decirte, querida dama, que yo creo que ambas cosas.


    —Pienso igual, fiel amigo, es cuando acaecen nuestros encuentros y la paz se manifiesta.


    —Vamos de la mano, la noche nos inspira, nos hace seres pletóricos, exultantes.


    —Ahora quiero dedicar unas palabras a alguien muy especial para mí, hace tiempo que está ausente, sé que no me escucha, no puede oírme, aun así yo sigo en mi empeño. Mi lucha sigue activa, pero no me cansaré. No permitiré que me destruyan, cambiaré mi rumbo y mi destino y algún día, cuando sea mayor, pueda decir muy alto que nunca, nunca me di por vencida.


    Miro a lo lejos, no estás.


    Busco y no encuentro. Quiero morir, 


    mas aún no es el tiempo.


    El invierno está presente y un odre lleno de lágrimas.


    No comprendo, no lo acepto, la locura se impone a la cordura.


    Cómo acercar esta lejanía que abrasa mi alma.


    Necesito un oasis por unos segundos, aunque sea un espejismo donde refrescar mis entrañas.


    Deseo tanto tu cercanía.


    Vuelve a mí, yo aquí te espero.


    »Son pocas palabras, pero muy profundas y significativas.


    —Yo sé de tu dolor y a quién diriges tus palabras. Deseo que se cumplan. Pediré un deseo por ti cuando salgan las perseidas. 


    —Gracias, mi fiel filántropo, solo en ti confío. Pues por hoy ya es todo, ¿no crees?


    —¿Te parece poco? Gracias por tu tiempo.


    —Pues te cito para otro momento —ella se despedía.


    —Pues buenas noches o buenos días. 
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    —Hola, nictófila —él se dirigía a ella cariñosamente.


    —Mira quién fue hablar, el número uno de la noche.


    —Después de ti, no hay quien te gane.


    —Te diré que desde siempre soy nocturna, la noche me abraza y yo no la rechazo. ¡He aprendido toda mi existencia a compartir con ella, es mi mejor amiga junto contigo, claro!


    —Eso me halaga, la verdad es que la noche invita.


    —Sí, es mágica, tiene la capacidad de escudriñar en las personas. Cuántos y cuántos habrá como nosotros en las vigilias aprovechando el tiempo.


    —Pues sí, llevas razón, la noche es nuestra mejor aliada. No interrumpe, no se queja, nos espera, nos aguarda. ¿Y de amores, qué tal andas? Ya sé que la noche te abraza, pero ¿y el amor? ¿Qué es lo que pasa?


    —Oh, un tema peliagudo, ja ja ja, ¿por qué me llevas a este terreno?


    —Porque el amor también es necesario en nuestra vida. Amor Eros, amor romántico, ya del otro sé que tienes.


    —Cierto, pero es tan difícil volver a confiar —dijo ella con voz marchita.


    —Ya, pero, como tú dices, la soledad impuesta no es buena. ¡Déjate querer, mujer, déjate querer!


    —Estás graciosillo esta noche, ¿qué te pasa?


    —Yo quiero verte bien, y que te sientas completa, ya sabes que me importas, eres mi desvelo.


    —Es que lo que yo quiero no existe… —La incredulidad es su dueña.


    —¿Cómo que no? —dijo él con aplomo.


    —Amor, esa palabra tan bella. ¿Qué es el amor? Dime tú, querido amigo, ¿dónde reside el amor? Lo quisiera visitar.


    —Qué te puedo contestar, yo de amores no sé nada. Solo déjate llevar.


    —Pero el amor duele, y mucho —dijo ella resentida—. No creo que haya conocido el amor, ¡aún lo espero! Ese amor fidedigno, con el que te gustaría envejecer y hacer balance de una vida juntos. Creo que lo he dejado en el camino.


    —¿Tú crees? —dijo sorprendido.


    —A veces creo que sí o quizás no ha llamado aún a mi puerta. La verdad, me gustaría conocer esa respuesta. ¿Tú la sabes?


    —Yo, qué va, yo no sé de amores, ya te lo he dicho.


    —Te voy a confesar algo: a veces pienso que mi subconsciente te ha traído a ti porque es lo que yo anhelo. Podrías haber sido mi gemela, mi abuela o quizás una amiga. Pero no, apareciste tú, ¿recuerdas?


    »Uno ochenta de estatura, creo, así a ojo de buen cubero, castaño, ojos negros profundos y mirada penetrante e incisiva. Te diría que los rubios no me gustan, aunque mi Brad Pitt, ese no me disgusta. Pero puestos a elegir, morenos, así como tú es perfecto. Ese apuesto caballero, bizarro, atento, leal, amable. Tu personalidad me tiene fascinada, embobada, me tienes obnubilada, ¿será posible?


    —¿Toda esa capacidad tengo? Me vas a sonrojar. —Agacha la cabeza.


    —Yo sí que me he ruborizado. Aquí tratando de ligar con mi subconsciente. Madre mía, de loca me van a tildar. Cuando lleguen a esta parte, ¿qué van a pensar?


    —Pues nada, mujer, un sentimiento más de los que muestras.


    —Bueno, da igual, dicho queda y así lo expreso. Pero que cuando veas una estrella fugaz, pide por mí, no te cortes, que el universo me traiga un caballero de los que ya no quedan.


    —Probaremos a ver si nos escucha —dijo él sin pensárselo dos veces.


    —Te voy a contar una anécdota. En la ciudad de Roma hay una leyenda sobre la Fontana de Trevi: si tiras una moneda a la fuente, dice que vuelves a esa bella ciudad, si tiras dos, aseguras tener un romance y si tiras tres, te casas. Tú sabes que he vuelto a Roma y volveré otra vez. Es tan bella. Atención, la pregunta del millón, a ver si sabes cuántas monedas voy a tirar cuando vuelva, ja ja ja.


    —Qué graciosa estás, pues tiraremos dos, jajaja. No, mejor tres por si acaso.


    —Ves, el humor también es bueno, ya me has alegrado el día. Contigo es todo tan fácil.


    —Y contigo.


    —El próximo día nos tomaremos un té y te contaré las aventuras viajeras de mi juventud.


    —Bueno, pero que el té que no me altere los nervios.


    —Es igual, si al final nunca dormimos.


     —Es verdad, qué tontería. Ja ja ja.


     —Pues vámonos, que ya es tarde. Buenas noches, mi fiel filántropo.


    —Buenas noches, bella dama.
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    El tiempo iba avanzando y el cansancio a veces hacía un estrago. La dama seguía en su empeño de mostrar al mundo sus vigilias tan activas, donde la monotonía no se dejaba ver y las horas eran cortas, aun así, a veces…


    De repente, un sonido un poco estruendoso: plas, plas, plas, tres palmadas. El cuadro se veía muy inactivo, tanto que la dama se había dormido. Las hojas donde anotaba las conversaciones con su amigo estaban caídas en el suelo y ella con la cabeza apoyada en el escritorio, durmiendo, ¿es posible? Dormía profundamente. Las tres palmadas no surtieron el efecto deseado, ni se inmutó con el ruido. Su amigo cambió la estrategia, le dio un par de zarandeos en el hombro, a ver si así despertaba. Un sobresalto se apoderó de la dama de la noche. 


    —¿Qué es, qué pasa? —dijo ella atolondrada.


    —Estabas durmiendo.


    —¿Durmiendo? Han sido dos segundos.


    —De eso nada, llevas ya un buen rato y además profundo, hasta roncabas.


    —Pues qué vergüenza, tantas vigilias y el cansancio se ha apoderado de mí. Pues fíjate que hasta he soñado.


    —No me extraña, incluso no despertabas.


    —Te voy a contar vagamente lo que recuerdo: estaba en campo abierto. Al fondo había una casa, sencilla, de dos plantas, muy coqueta y bien cuidada.


    —Si quieres te digo qué significa.


    —¿Tú sabes? —preguntó extrañada.


    —Entiendo un poco.


    —Eres una caja de sorpresas. Bueno, te sigo contando. Había un río delante de la casa que había que cruzar para acceder a ella. No había barca, así que lo tendría que cruzar nadando. El río era acaudalado y se veían corrientes, yo, aun así, haciendo honor al ímpetu que me caracteriza, me tiré al río. Hacía frío, aun así me lanzo. Empecé a nadar y de golpe la corriente me empezó a arrastrar. Como pude fui sorteándola y nadando contra corriente con todas mis fuerzas y con todo mi ímpetu, y conseguí salir y cruzar el río. Accedí a la casa, busqué ropa seca y me cambié, una vez ya seca me subí a la buhardilla y allí me quedé frita, me dormí. He despertado cuando me has dado en el hombro. Hala, ¿ahora qué significa? ¿No dices que entiendes?


    —Bueno, he leído bastante sobre esto de los sueños —dijo él haciéndose el interesante—. Pues, mira, la casa eres tú, el agua tu estado de ánimo, la corriente, los problemas y la buhardilla está relacionada con el intelecto.


    —Entonces, ¿qué me resuelves? —dijo ella intrigada.


    —Pues tu estado de ánimo atraviesa etapas influidas por las corrientes y luchas contracorriente ante la adversidad. Eres una persona sencilla, como la casa. El hecho de que te subas a la buhardilla es porque eres intelectual, de hecho, estabas escribiendo cuando te has dormido.


    —Eso, ¿y lo de que me duermo qué significa?


    —Pues que estás agotada.


    —¡Anda ya! Te lo estás inventando sobre la marcha —dijo dama con cara de circunstancias.


    —Que no, mujer, no seas incrédula.


    —Yo para estas cosas soy muy rara. No, eso solo son cuentos chinos, los sueños a veces son absurdos. Por cierto, un detalle, ¿te has fijado que nunca te ves en ellos? Estás, pero de espectador. Fíjate y verás, es súper curioso. 


    —Pues no me había fijado nunca, si te soy sincero.


    —Ah, pero ¿tú sueñas?


    —Pues, ahora que lo dices, creo que no sueño, ¿acaso duermo? —dijo él en tono jocoso.


    —Es verdad, ni duermes tú ni yo tampoco. Bueno, te voy dejar, que me pesan los párpados. A ver si tengo suerte y duermo algo. Y esperaré a ver con qué me sorprendes mañana. Buenas noches, mi fiel amigo.


    —Buenas noches o buenos días, querida dama.
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    La esencia de la mente independiente 


    no reside en qué piensa, sino en cómo piensa. 


    Christopher Hitchens


    Querido y fiel filántropo, me dirijo a ti nuevamente. Estas palabras te definen de forma clara y real. Mi mente independiente —o sea, tú— hace que tu esencia no sea lo que piensas, sino cómo piensas. He de decirte que todo este tiempo te conozco profundamente. Percibo tu interior, sé tus pensamientos más internos. He sabido escudriñar tu corazón, aunque a tu lado es fácil, no he necesitado manual de instrucciones. He notado tu generosidad vez tras vez, tu frescura y sencillez, también me he hecho eco de tu sensibilidad. Me he codeado con tu saber estar, ese que te hace un caballero distinguido. Tu paciencia hace que honre tu persona. ¡Qué decir de tu lealtad! Siempre fiel a tu palabra y al pacto que sellamos. No tengo palabras. No sé cómo describir mis sentimientos hacia ti. ¡Estoy tan agradecida! Has sido tan altruista, tan desinteresado. En el mundo no quedan personas así. Bueno, algunas, pero pocas.


    ¡Si supieran las almas cómo eres! Si te conocieran, se quedarían como yo, ¡atónitas! Te admiro, te respeto, te aprecio, ¡te quiero! Que la vida siga permitiendo que nuestras vigilias se llenen de belleza porque las noches sin ti ya no tendrían el mismo brillo, y la calidez y serenidad se tornarían en penuria.


    Quiero permanecer a tu lado mientras tú me lo permitas. Quiero seguir respirando tu frescura y tu aroma penetrante, despojarme de mis miedos junto a ti y hacerte partícipe de mis locuras, de mis aventuras y también de mis confidencias. No quiero despertar de esta utopía y que la quimera que vive en mí nunca muera. Que sea eterna por los siglos de los siglos, ¡amén! Que así sea.


    Tu querida amiga, la dama de la noche.
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    —Es la hora del encuentro, hace días que te espero. Esta incertidumbre me atormenta, no entiendo nada, no comprendo. No apareces, yo te anhelo. Mi corazón arde de miedo al pensar poder perderte. Querido y fiel filántropo, ¿dónde estás? ¿Dónde te hallas? Iré a buscarte, no me importa la distancia ni lo lejos que te encuentres. No puedo seguir así, esta angustia atraviesa hasta los tuétanos de mi desasosiego.


    »No quiero perderte, necesito de tu esencia, sin ti nada tiene sentido, ni rumbo ni destino. ¿Por qué te escondes? ¿Por qué no vienes? Por favor, no demores más mi angustia y sorpréndeme de nuevo. Tenemos un pacto, ¿recuerdas? Hasta que la luna ya no sea. Alianza de ternura y de cariño compartido. Vuelve pronto, vuelve ya, te necesito.


    »Esa sombra la conozco, eres tú, por fin te encuentro. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estabas? Mi vigilia y yo te añoraban. Pensé morir de miedo, desfallecer en un momento. ¿Estás bien, fiel amigo? Cuéntame qué ha sucedido.


    —Querida dama, no soy yo, eres tú quien no me reclama. Tú me has ignorado.


    —No es posible, ¿cómo he estado? ¿Cómo ha sucedido?


    —Has estado absorta, escribías y escribías, no has reparado en mí, de mí no te has acordado. Yo te observaba y observaba, pero tú ni caso. La escritura ha sido estos días tu aliada en las vigilias.


    »Sabes que estoy en tu mente, ella es la que me proyecta, ella es la que me dirige, y andabas ocupada, yo no podía hacer nada, solo esperar y esperar a que tú me desearas.


    —¿Cómo poder resarcir este despiste mío? ¿Cómo pedirte perdón? ¿Cómo he podido ser tan necia? Desde lo más profundo de mi ser te pido mil disculpas. Yo preocupada por ti y tenía yo la culpa. No volverá a pasar. Te pido perdón sincero, tienes razón, lo siento. No volverá a pasar, te lo prometo.


    —Ya sabes que yo soy fiel a mis principios.


    —Más que yo por lo que veo.


    —No pasa nada, querida dama, y ya sabes que a tu disposición quedo. Me alegro de estar aquí de nuevo y sentir tu cercanía. Yo estaba con el alma en vilo y pensaba para mí: «¡No me busca, no me llama!». Ansioso también estaba. Por cierto, ¿qué has escrito? 


    —Bueno, lo que va saliendo de dentro.


    —Pues deléitame. Te escucho.


    —Pues dame tu opinión o tu consejo.


    Sigo caminando entre los espinos.


    Sigo caminando entre pedregales.


    Sigo caminando entre la maleza.


    Sí, sigo marcando una vereda a través del desafío.


    Una vereda que me acerque a un remanso de ternura.


    Mucho tiempo estuve bajo el yugo de la tiranía.


    Necesito anclar mi alma en el valle de la calma.


    Donde no habitan los temores y la templanza es la guardiana de los corazones libres.


    Donde no respiran los desasosiegos y el pavor no existe.


    En este valle encantado, aquí quiero permanecer, respirar sus bienestares y vivir en armonía con el alma en ataraxia.


    —Me gusta bastante, querida dama—dijo su amigo.


    —Muchas gracias.


    En la espera me deleito, algo bueno me depara.


    Quiero refrescar mi alma con un rocío tempranero.


    Escucho mi corazón, es el que me manda y me dice con esmero lo positivo avanza.


    Mi corazón lo anhela, yo por dentro ya  lo siento.


    Noto su presencia y el brillo que me irradia.


    El universo es testigo de esta espera desmedida, pues tengo fe y así creo que lo bueno está bien cerca.


    —¿Qué te parecen este par de escritos?


    —Muy bellos, me gustan.


    —Me alegra, y por cierto, ¡no desaparezcas más, que yo me muero, no concibo ya mi vida sin ti! Estaba consternada pensando que te había perdido para siempre.


    —Querida dama, de ti depende. Yo por mi parte estoy dispuesto, siempre atento a ti. Siempre espero tu llamada. 


    —Pues hasta mañana, pues, mi fiel amigo.
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    Seguían los largos encuentros amenizados por las cautivadoras conversaciones. Aderezadas estaban de sinceridad, honestidad y confianza. El ambiente era sereno, como la calidez de la noche. Dama y filántropo devoraban la bonancible vigilia. La bonhomía de su querido amigo era refrescante para su alma. Todo era tan fácil con él que abrir su corazón y derramar sus más recónditas emociones, sensaciones e ilusiones era una reconfortante tarea, manaban libremente.


    Dama confiaba plenamente en él y sabía que su amigo no la juzgaría. Tantas veces se sintió herida porque la juzgaban sin saber y los menos indicados. Había tanto respeto en su relación que parecía irreal, en sí lo era, era irreal, pero tan fascinante y vibrante que era difícil describir. Ella no tuvo jamás esa sensación, ese respeto, sentirse valorada, querida e incluso amada. Había vivido mucho tiempo bajo el yugo de la tiranía. Esta sensación era fabulosa, inverosímil, magnífica, soberbia y cuántas cosas más. Ella tenía un brillo especial cada vez que acontecía un encuentro con su bizarro caballero. Ambos amantes de la noche disfrutaban de cada encuentro compartido. 


    —Querida dama, sorpréndeme nuevamente, cuéntame algo nuevo, diferente —dijo el filántropo con voz calmada. Era tanta la paz que transmitía.


    —¡No me digas que te aburres!


    —¡Oh no, contigo nunca, eres un torbellino, una caja de sorpresas!


    —Ya me habías asustado —dijo ella sorprendida.


    —No te asustes, no hay motivo, solo quiero que me cautives una vez más.


    —¿Tanto provoco en ti?


    —Más de lo que piensas. Ansío que llegue la noche, soy un nictófilo empedernido.


    —Somos, querrás decir, ya ves que vigilias son tanto tuyas como mías —dijo ella con aplomo.


    —Pues sí, dama de la noche, los dos compartimos dicha cualidad. Háblame, cuéntame, ameniza la velada con tu distinguida prosa.


    —A veces medito en mi soledad, cuando tú ya te despides y me quedo sola. En ese crucial momento mi cabeza sigue activa y el disco duro de mi chola sigue procesando información.


    —Esto no me lo habías contado, aunque he de confesar que sabía de ello, ya sabes que te observo.


    —Pues en ese momento me quedo ensimismada, guardando un tenso silencio. Ese sigilo penetrante se apodera de mí durante varios instantes. De repente, un flash capta mi mente meditativa, le sigue una secuencia de imágenes enlazadas, como si de una película se tratara. Las vislumbro muy rápidamente, suceden casi a la velocidad de la luz. Esto último es una exageración, pero sucede muy rápido, aun así, las puedo distinguir rápidamente.


    »Algunas personas dicen que cuando rozas la muerte, tu cerebro hace que tu vida pase en cuestión de segundos, vislumbras toda tu vida, las imágenes pasan rápidamente, en segundos. Eso me pasa a mí, ¿tú qué opinas?


    —En tu caso es diferente.


    —Sí, pero me sucede a menudo. ¿Tú no tendrás nada que ver?


    —¿Yo? Claro que no, todo está en tu mente, esa mente inquieta que no descansa.


    —Pues medito en esto que me sucede.


    —Y ¿qué concluyes?


    —Pues, la verdad, miedo no siento, al revés, me agrada. Las imágenes que visualizo son muy variadas y diferentes cada vez que me pasa.


    —Eso es que has vivido mucho e intenso diría yo.


    —Pues te doy la razón, mi vida es toda una aventura, donde han habido momentos buenos y momentos malos, alegrías y desventuras. Vicisitudes de la vida que te hacen madurar y te siguen recordando que cada día que amanece es un capítulo nuevo en esta aventura que es vivir.


    —Hay que ver qué cosas te suceden, eres imprevista. Lo importante de este suceso es que no te incomoda, al revés, te causa bienestar, ¿no?


    —Pues sí, y a veces pienso: ¿seré un bicho raro?


    —Claro que no, lo que pasa es que eres especial y lo vives todo con emoción. Te bebes la vida sin miedo, con avidez.


    —Pues es verdad, soy muy visceral y como dijo Abrahan Lincoln: «Al final lo que importa no son los años de vida, sino la  vida de los años».


    —Sabias palabras.


    —Y poderosas, la verdad y muy meditativas para plantearnos qué hacemos con nuestra vida. Hacia dónde la dirigimos. Bueno, mi fiel amigo, ya suena a despedida. Muy amena esta vigilia, pero aquí una presente que se despide. Mañana más. Se divisa el alba.


    —Pues muy amena esta jornada, querida dama, que descanses y hasta mañana, buenas noches o buenos días.
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    La noche estaba tranquila, de fondo, el canto de unos grillos, que a su amigo estresaban. Dama estaba tan ensimismada en sus pensamientos que el sonido estridente de aquellos bichejos ni siquiera le afectaba. Meditaba profundamente. Estaba pensativa, como ida.


    —Querida dama, hace días que te observo, estás pensativa, ¿qué te pasa? ¿Necesitas un hombro donde recostarte? Ya sabes que estoy aquí —dijo su amigo preocupado.


    —Es cierto. Sigo dando vueltas a lo mismo. Siento que mi vida se escapa, está pasando muy deprisa.


    —Yo no sé cómo te puedes concentrar entre el calor y el sonido de estos grillos tan cansinos. Uf, yo me estreso, qué estomagantes.


    —Pues yo nada, ni el calor ni el ruido chirriante de esos pobrecillos grillos me hacen efecto. Aquí sigo, sin inmutarme, pensando en mis cosas.


    —Como tú sabes, la vida pasa muy deprisa, por eso hay que buscar los buenos momentos y vivirlos con pasión y emoción, porque esos ya no regresan.


    —Es cierto, mi amigo, mis hijos crecen, ya no son mis pequeños, ya son mis hombrecillos. La erosión del tiempo en mi cara es visible, testigo fiel de que yo también crezco, mejor dicho, envejezco.


    —Pues yo te veo muy bien, no aparentas lo que tienes. —Él siempre tan galante.


    —¡Anda ya! Lo que pasa es que te caigo bien.


    —Pues sí, también, ¿por qué no?


    —Ya mismo en la barrera de los cincuenta.


    —Qué exagerada, todavía te queda.


    —Qué va, un día me acostaré a dormir y cuando me levante tendré cincuenta o cincuenta y tantos.


    —Bueno y ¿qué?


    —Pues ¡que estoy en la cuenta atrás! Eso dice mi madre, que se le acaba el tiempo, «búscame un coche nuevo», eso fue cuando se le averió el suyo, ¡loca me tenía de un concesionario a otro! ,madre mía, ardua tarea. ¡Ea! Ya lo tiene, ahí va con su bólido a todos sitios. Luego dice que está mayor ja ja ja, ya quisieran muchas. De un lado para otro se recorre la provincia. Se siente libre e independiente.


    —Pero ¿cuántos años tiene?


    —Rozando los setenta.


    —¡Cucha con la abuela, qué moderna!


    —Eso de cumplir años me abruma, me deprime. Los últimos años han sido nefastos. Aunque todo suma, de todo se aprende.


    —Es mejor cumplir que no cumplirlos, te lo aseguro.


    —Ya lo sé, pero cuesta, cuesta aceptar esta subida. He recordado mi niñez junto a mis hermanas. Cuando jugábamos y compartíamos y las horas pasaban sin darnos cuenta.


    —Qué bonito las hermanas.


    —También nos peleábamos. Todas tenemos mucho genio, aun así compartimos cualidades buenas. Somos sociables, alegres, dicharacheras. Unas más que otras, sobre todo la pequeña, ¡es la bomba! Qué petarda era de chica. Anda que yo, tampoco me escapaba, medio hiperactiva y trasteanta, de tal palo tal astilla, a mis hijos me refiero. Hoy ya son mujeres de provecho, buenas madres, trabajadoras, en fin, mujeres buenas. Qué voy a decir yo de mis hermanas. Espero que como los tres mosqueteros, una para todas y todas para una. Una vida entera.


    —Bueno, sigue contándome de tu niñez.


    —Recuerdo la casa donde vivíamos: era una casa baja, sencilla, con el suelo de cemento, humilde, que mi madre decoraba con mucho gusto dentro de lo que podía. Lo que no me gustaban eran las cenas, habichuelillas con patatas, uh, qué pesadilla.


    —Qué tiempos aquellos —dijo su amigo.


    —También recuerdo el campo abierto cuando íbamos al colegio, íbamos en bandadas, todo el pueblo recorríamos, con las mochilas a la espalda. Aquellos campos de trigo verde en primavera, movidos por el viento, me gustaba esa sensación de libertad. Los juegos callejeros que compartíamos con vecinos y amigos, jugábamos a la rayuela, a burro, al pinchiqui, a la goma.


    —Madre mía, todo eso se ha perdido.


    —Es verdad, y los juguetes ¿qué? Cualquier cosa que nos compraban era una fiesta. Mi madre nos juntó una pelota con los puntos del detergente, Bilore se llamaba. Yo no sé si lavaba bien, pero gracias a Bilore conseguíamos juguetes. Éramos felices y conformistas, no exigíamos tanto como ahora los niños, que tienen de todo y no están contentos con nada. Claro, la culpa es de los padres.


     —Y los cuentos ¿qué? Mi madre, ávida lectora en su infancia, nos intentaba inculcar el hábito de la lectura. Yo fui objetivo cumplido, me gusta leer y escribir, en fin, es el resultado de su esfuerzo.


    —Leyendo se aprende también y mucho.


    —Cierto, a mí hay una frase que me gusta mucho de Francis de Croisset que dice: «La lectura es el viaje de los que no pueden coger el tren».


    —Qué palabras más certeras, uno a través de la lectura conoce cosas, sitios, lugares. Se enriquece como persona.


    —Eso es lo que experimentó ella de pequeña, a mi madre me refiero. Sabia de ciudades como París, Venecia a través de la lectura. Tanto la embaucaba que tiene un sueño que cumplir: conocer París, la ciudad del amor. Aquí estoy yo, con la misma afición que ella, bueno y alguna más. Por cierto, ¿sabías que la inteligencia se hereda de las madres?


    —No, no lo sabía.


    —Pues los estudios científicos así lo demuestran, eso he leído. Por lo visto, las madres transmiten la mayor parte de carga genética relacionada con las habilidades cognitivas.


    —Pues ole por tu madre, porque eres más lista que el hambre.


    —Ay, mi querido amigo, con qué buenos ojos me miras.


    —Es cierto y eso de la herencia de las madres es muy interesante. Pero sígueme hablando de tu niñez.


    —Pues me acuerdo de aquellas noches de verano, cuando los vecinos se salían al fresco, con las hamacas y algunos hasta ponían los colchones en la acera para los niños. Allí se quedaban hasta bien entrada la madrugada, cuando el fresco ya se ponía molesto. Entonces levantaban el campamento y todos para adentro. En fin, aquellos veranos eran mágicos y aunque la riqueza no nos visitaba, éramos felices. Luego ya nos fuimos a la ciudad, a vivir y eso ya es otra historia. Mi querido amigo, vámonos ya que ya mismo asoma Lorenzo, hoy la vigilia se ha extendido bastante.


    —Muy bien, mi querida dama, muy tierna tu niñez y muy sencilla. Me alegra saber algo más de ti, gracias por compartir conmigo tus vivencias.


    —Contigo siempre, fiel amigo, es un gusto.


    —Lo mismo digo, buenas noches o buenos días.


    




  

    15 AGOSTO


    El filántropo estaba en su postura discreta. La vigilia estaba reciente. Dama descansaba recostada en su sillón relajante, cabizbaja y pensativa. Él en su papel altruista se dirigió a ella una vez más con una voz calmada que le reportaba mucha paz.


    —Querida dama, estás muy reflexiva, me asustas, ¿qué circula en tu cabeza? ¿Estás triste? ¿Qué te pasa?


    —Hoy ha sido un día duro, no avistaba la culminación de tanto desconsuelo. Quería que llegara la noche para dormir y dormir, y ya ves, al final la vigilia se apodera y me embauca a su derrotero.


    —Cómo me duele verte así, tus inquietudes también son mías.


    —Tú me dices que soy fuerte, yo a veces lo dudo. Mis ojos no destellan, están mustios y mi espíritu taciturno y compungido. La impunidad está en la antesala de la justicia y la sinrazón aplasta a la razón. La cobardía hace su entrada triunfal y la mezquindad se apodera de la voluntad del inocente. ¿Hasta cuándo todo este bagaje? ¿Por qué esta vicisitud adversa? Necesito respuestas.


    —Está bien desahogarse, no debes retener el alma, a veces es mejor verterla y respirar profundamente e incluso llorar también es bueno, es una terapia.


    —Llevas razón y hoy no estoy serena. Necesito respuestas. He conversado con la vida, bueno, mejor dicho, lo he intentado. He querido interrogarla como una tenaz periodista.


    —Cuéntame, ¿qué ha pasado?


    —Pues le he preguntado que por qué permite el miedo y la angustia.


    —Dime su respuesta.


    —Nada, no contesta.


    —El miedo forma parte de la vida y del aprendizaje.


    —He inquirido una respuesta de por qué nos prueba echándonos la zancadilla tantas veces.


    —¿Qué te ha contestado?


    —Nada, sigue muda. He vuelto a insistir, ¿por qué permite la injusticia?


    —¿Y qué te dice?


    —¡Me ignora, me rehúye, no me habla!


    —Insiste, a ver si cede, el que la sigue la consigue.


    —Me he dirigido otra vez, enérgicamente y sin titubear, segura de mí misma, creyendo que respondería. Le he dicho que por qué no me escucha y por qué no me contesta, pero por lo visto es sordomuda.


    —Quizás no sabe las respuestas.


    —Es posible, ¿tú qué opinas? ¿Sabes tú alguna respuesta?


    —Qué más quisiera yo, yo no tengo experiencia. Mis vivencias se limitan a mi vida con la tuya.


    —Pues no debería permitir el miedo que paraliza ante situaciones extremas y también desconocidas. Tendría que castigar al ladrón de la inocencia, dejándolo morir sin la libertad que pertenece. No debería aceptar que el despecho actúe en venganza. Proteger al más frágil que se rompe con mirarlo. Acorralar al tirano que abusa de la fuerza, condenándolo a una vida prisionera.


    —Amiga, pero la vida va surgiendo, no puedes controlarla.


    —Lo sé, mi fiel amigo, pero ¡tantas cosas le diría!


    —Sigue tu camino y procura ser feliz.


    —¿Feliz dices? ¿Eso cómo se interpreta?


    —Trata de hacer el bien sin recibir nada a cambio.


    —Eso procuro, intento ser persona de provecho. Te diré que no he cejado en mi empeño y he vuelto a insistir, un último intento, he querido una vez más exigir una respuesta, estoy en mi derecho, con voz firme para que me tome en serio, pero no sé por qué no me contesta. ¿Por qué unos mucho, otros poco y otros nada? Estoy decepcionada, otra vez la callada por respuesta. Me duele, me atormenta esa pasividad que muestra. Por eso estoy molesta con la vida.


    —Tú tienes un corazón resuelto, no te atormentes más, lo que cuenta es la actitud, eso tiene mucho mérito.


    —Gracias, tú siempre tan atento.


    —Ya lo sabes, yo te cuido.


    —Mi ánimo levantas, tienes garra. Gracias, muchas gracias. Seguiré esperando esas respuestas.


    —Yo estoy seguro que seguir viviendo te traerá al fin esas respuestas.


    —Pues espero que al final de mis días esté orgullosa de mí. La vida, digo.


    




  

    26 DICIEMBRE


    Ha pasado mucho tiempo desde que la dama y el filántropo estuvieron compartiendo confidencias junto con la vigilia de esas noches cómplices. ¿Por qué ya no comparten? ¿Qué ha sucedido?


    ¿Dónde fue a parar su compromiso, su pacto?


    La noche es fría, tenue, liviana, opaca. Estoy despierta como siempre a estas horas de la noche. En estas vigilias ahora converso con la noche, solo ella y yo. Estoy sola y la noche es la única que está. He querido soledad, la necesitaba, la buscaba.


    Hoy siento que esa soledad no es buena, al igual que la impuesta, por lo menos para mí.


    La vigilia es eterna, me debilita el pensamiento o, mejor dicho, me lo destruye. Ya no me reconforta. Quiero descansar, mas mi mente no me deja. He recurrido a remedios caseros: una tila, alpina, que dicen que es más efectiva, ayuda a relajar e induce el sueño, ¡mentira! Un vaso de leche antes de dormir, eso dicen las abuelas, más de lo mismo.


    He llenado este vacío continuando con mis escritos.


    Hay vaho en la ventana, 4º por lo menos, eso dijo ese señor que sabe tanto, el que sale con el mapa y los emoticonos del tiempo. No se ha equivocado, está cayendo una buena helada.


    Lo noto, solo con ver el cristal de la ventana se me escarcha el cuerpo.


    He querido comprobarlo y la he abierto, el relente de la noche ha hecho que tirite de frío. Aquí estoy con el pijama y la bata, consumiendo la noche junto a un calefactor que calienta mi cuerpo y alma.


    Quiero descansar, mi cuerpo no me lo permite, mi mente siempre está activa y la noche me acompaña en estas vigilias mías que ya no son fascinantes, están vacías, inertes, apagadas.


    Ahora estoy yo, mis atuendos de escritura y la noche. Ella no me contesta, no me escucha, me ignora.


    Debo reponer el daño causado, mi mente está en conflicto, quiero volver atrás, pero tampoco me escucha. Siento frustración, me corroe por dentro y la impotencia hace que mi corazón arda, aun así se siente frío como esta noche.


    Antes mis vigilias eran sublimes, amenas, serenas, cómplices, constructivas, mágicas. He dado un paso atrás y he convertido mis vigilias en tristeza, soledad, nostalgia, en desolación.


    Tengo que hacer algo, la verdad es que lo intento. Mi mente no responde, ella tampoco me escucha.


    Quiero que regreses, fiel filántropo, ¿por qué no atiendes a mi mente? Apelo a tu corazón, anhelo tu regreso, te sigo buscando, te sigo esperando. A pesar de mi egoísmo, nunca he dejado de quererte.


    Mi corazón te aguarda y aquí te espero.


    Buenas noches o buenos días.


    




  

    3O DICIEMBRE


    Hoy, como tantas noches en las cuales me acompaña la vigilia, ha vuelto a suceder. Mi fiel amigo ha vuelto a hacer su aparición.


    Apelé a su corazón y ha sido positivo.


    —Hola, mi querido amigo, siento una emoción profunda. No fui consciente, no sabía el daño que podía causar. Estoy dolida, preocupada, consternada, desolada, ¿qué pensarás de mí?


    »Has estado ausente mucho tiempo, no es tu culpa, tú siempre fuiste fiel a tus principios. Yo soy la culpable, yo te aparté de mi vida.


    »Por un momento creí que me perjudicabas, ¡qué ironía!, si tú estabas aquí para ayudarme. Desde el momento en que irrumpiste en mi vida, ya formabas parte de ella. Yo te aparté de mí, no sé por qué lo hice.


    »Estaba saturada, enfadada con la vida en ese momento. Necesitaba desconectar. Absurda decisión, como otras que he tomado.


    »Yo decidí romper el pacto, yo falté a nuestra alianza.


    »Te quiero pedir perdón por esta lejanía mía, que en vez de ayudar ha provocado una vana soledad. Una congoja en el corazón desmedida es lo que ha provocado mi equivocada decisión. Te pido mil perdones.


    »Sé que tu fondo y tu interior es bueno y generoso. Déjame que te pregunte cómo has estado.


    —Querida dama, hoy estoy contento, tengo la sensación de la primera vez, aunque llevamos ventaja, ya nos conocemos. Deseaba de todo corazón este encuentro.


    —Sé que eres comprensivo.


    —No te apures, yo te entiendo. A veces, necesitamos nuestro espacio, así es como yo lo veo y, como tú dices, yo comprendo.


    La dama estaba aliviada y contenta, al fin consiguió que su amigo volviera. Sus ojos brillaban, la ilusión se veía en su cara. Él no la juzgaba.


    —Te hablo desde la libertad de poder expresarme contigo, sé que no me juzgas.


    —Eso jamás, no me atrevería. Nadie es quien para juzgar a nadie. No se puede enjuiciar a una persona a la ligera, sin saber sus vivencias, crianza, su corazón, su situación… ¿Quién soy yo? Me refiero en general, y menos a ti, que tu esencia es la mía.


    —Tus palabras son como miel al paladar, música celestial a los oídos. Sé que no fui juiciosa ni actué con sabiduría apartándote de mí. Me dejé llevar por mis impulsos, por este ímpetu que me caracteriza. Otra vez te pido mil disculpas.


    —No hace falta, yo te entiendo.


    —Has aliviado mi alma.


    —Yo no puedo romper estos lazos tan profundos contigo. Es todo tan real, aunque en realidad no existo. ¿Quién puede detener este sentimiento? Nadie. ¿Quién puede romper el pacto? Nadie. Esta complicidad es tuya y mía. Nadie se interpondrá, nadie nos juzgará.


    »¿Estamos locos? Puede ser. Pero yo quiero permanecer en la locura, es mejor que la pura realidad. Un brindis por la locura.


    —Un aplauso a esta locura, que hace que veamos la vida con cordura. Por cierto, ¿a qué has dedicado todo este tiempo?


    —¿Quieres saber la verdad?


    —¡Claro, desvélame el secreto!


    —¿Estás segura?


    —Eso creo.


    —Dormir, dormir, dormir.


    —No lo creo, ¡me estás tomando el pelo!


    —No, ¡por Dios! Es cierto.


    —¿De verdad?


    —¡Claro! Yo no miento.


    —No salgo de mi asombro.


    —Estaba aburrido, ¿qué querías que hiciera?


    —Miremos lo positivo.


    —¡Claro! Ahora estoy a tope de energía. Prepárate a aguantarme.


    —Tú sabes que no, contigo es todo tan fácil.


    —Y contigo. Buenas noches, bella dama.


    —Cómo echaba de menos esas palabras.


    —Ya ves, a pesar de la distancia en tiempo, seguimos igual, con la misma esencia.


    —Y la misma conexión, querido amigo.


    El tiempo de ausencia no interfirió en su relación, todo estaba igual. Ahora las vigilias ya tenían propósito, todo estaba bien y dama fulguraba en el espíritu. Recuperaron el tiempo, se pusieron al día, y volvieron a ser cómplices junto con la noche, su mejor aliada. La vida de dama volvía a tener propósito.


    




  

    4 ENERO


    Las noches siguen su curso, las vigilias son amenas y estas dos almas en una son felices. La dama busca a su fiel amigo, ella se manifiesta con voz tranquila y sosegada.


    —Otra vez aquí, fiel a mis desvelos, ¿te interrumpo?


    —No, te estaba esperando, me gusta tanto dialogar contigo. —Él siempre fiel a sus principios.


    —Para mí también es un gusto compartir estas noches solitarias. Y qué decir de la complicidad, es apoteósica. Contigo estoy a salvo, puedo hablar de todo, no tengo miedo a que me juzgues.


    —Jamás lo haría, el respeto ante todo, ya lo sabes siempre te lo digo. ¿Cómo vas de actitud y ánimo?


    —Quitando los achaques que esta vida nos sortea, te diré:


    »Que mi verano ya no está roto, el invierno ya no habita en mí.


    »La oscuridad ha dado paso a la luz brillante.


    »Que la madurez me ha alcanzado, cierto.


    »Las marcas del tiempo en mi rostro son visibles, también cierto.


    »Que mi alma está cansada y no vuelo como quiero, nuevamente cierto.


    »Que mi espíritu sigue joven, verdadero.


    »Los espíritus libres nunca dejan de soñar y yo me incluyo.


    »Que el cansancio es pasajero.


    »La vida hay que vivirla como viene.


    »Hay que luchar y no cambiar a pesar de las vivencias.


    »La adversidad nos ayuda a madurar.


    »Nuestra esencia es lo que nos define.


    »Que esta vida está llena de avatares con sus idas y venidas, con sus altibajos, aun así, merece la pena vivir.


    »Que la amistad genuina tiene valores importantes y hay que creer en ella.


    »Querido fiel filántropo, gracias por tantas y tantas noches y las que vendrán. Noches llenas de respeto, sinceridad, lealtad y a veces locura. Y, sobre todo, mágicas.


    »Gracias por formar parte de mí, por estar ahí, ya no podría vivir sin tu presencia. Aunque estás en mi mente, para mí eres real, estás latente. Que sin ti y tu buen hacer no hubiese podido dar vida a este proyecto. Que te quiero y te espero para que sigamos con nuestro dialecto. Que no es un adiós, es un hasta pronto.
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